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    Humana o loba, eterna o mortal, no hay magia más poderosa que el amor, no hay nada que transforme más que el amor, somos formas y lo que importa va debajo de ellas. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
    Vivir entre humanos, vestir como humana y comportarse como humana no era precisamente divertido. Y mucho menos cuando un humano estaba decidido a conquistarla, cosa que ocurría a menudo dado su espectacular físico. 
 
    El cabello rubio y largo, los exuberantes pechos y las caderas anchas eran, desde luego, todo un reclamo, pero todas las licántropas tenían esos rasgos seductores en su forma humana. 
 
    Era algo que no podía cambiar. 
 
    Con gusto lo hubiera hecho de haber podido pero no iba incluido en su castigo. Había cometido el error de enamorarse de un alfa que había puesto sus ojos en una humana. Paul acabó convirtiendo a su humana en licántropa y hasta habían tenido hijos, pero ella había atacado con violencia a Josephine y su castigo fue aquel en el que se hallaba inmersa; vivir entre humanos. 
 
    Levantarse a las seis y media de la mañana para ducharse con prisas e irse a trabajar ocho horas por la ridícula cantidad de 1000 dólares, era algo que no merecía. 
 
    No solo eso sino que además se había dado cuenta de que tenía que disimular su apetito  voraz en los desayunos que le traían a la oficina. 
 
    Lo primeros días todo el mundo terminaba mirando como los pasteles de carne desaparecían en su boca como si fueran caramelos. 
 
    Entonces había aparecido ese tipo, Kail, diciéndole que parte de su castigo era comportarse como una humana y que su apetito desmedido de loba distaba mucho de las costumbres alimenticias de las humanas. Solo entonces Pamela se había fijado en que las humanas comían como pajaritos, usaban sacarina en lugar de azúcar y adoraban la lechuga. 
 
    ¡Qué vida tan rara! 
 
    Kail tenía los ojos azules. 
 
    Era un dato que, por supuesto, no era reseñable. Daba igual que los tuviera azules como el cielo o negros como la más oscura de las noches. Él había entrado en su vida como mentor. Es decir, había sido enviado para corregir todo aquello que no hacía bien.  
 
    Y era mucho. 
 
    El tipo se había pegado a ella noche y día, pero de lejos…siempre de lejos. Su llamativa altura se mantenía siempre a distancia, sus hombros anchos y musculados parecían protegerse de ella en actitud altiva, y el cabello en color almendra, un poco más largo de lo habitual en los hombres de la zona, brillaba en destellos castaños haciéndola preguntarse el pelaje que tendría convertido en lobo. 
 
    Sin embargo, las lobas no solían obsesionarse por un macho como solía ocurrirles a las humanas y , tan pronto como advirtió que Kail le mantenía la distancia, se cuidó de no hacer jamás un gesto que revelara que lo encontraba atractivo. 
 
    Fue una mañana en la que el viento había refrescado el ambiente y las claras nubes silbaban entre los árboles anunciando el otoño cuando Kail la abordó por la calle. 
 
    -Tenemos que hablar, Pamela – dijo mirándola de arriba abajo en lo que Pamela interpretó como una mirada taxativa. 
 
    La brisa fría le levantaba el cabello rubio platino y ella lo recogió en una coleta con gesto irritado sin advertir que el movimiento evidenciaba aún más la forma redonda de sus pechos pegados a la fina tela de la blusa. 
 
    Fue la primera vez que Pamela lo observó mirándola como un macho. 
 
    -¿De qué tenemos que hablar? – Preguntó terminando de poner en orden sus cabellos. 
 
    Kail apartó la mirada aturdida. 
 
    -De esto – respondió señalando sus pechos. 
 
    Pamela agrandó sus ojos atigrados. 
 
    -¿Tenemos que hablar de mis pechos? 
 
    -Entre otras cosas – respondió Kial. 
 
    La mirada masculina de deseo que Pamela había apreciado se diluyó hasta convertirse en una expresión profesional que siguió manteniendo cuando la agarró del brazo con suavidad y la hizo regresar a su apartamento caminando junto a ella como si fueran una pareja. 
 
    Las calles coloreadas del Soho newyorquino los acompañaron de regreso al amplio apartamento de Pamela. Calles llenas de vida, con el olor de la lluvia notucna rezumando en sus grandes árboles y los comercios repletos de personas que no se detenían a miararlos porque simplemente parecían ua pareja más…Una pareja muy atractiva, pero solo un hombre y una mujer que caminaban de vuelta a casa. 
 
    La fachada en color verde crema los recibió y Pamela metió la llave herrumbrosa en la cerradura e invitó a pasar a Kail. 
 
    -En seis meses no has conseguido ni una sola amiga humana. 
 
    Kail la miraba ceñudamente ignorando el té verde con notas de cereza que Pamela había servido. Por lo menos ya se había contagiado de la aficción de las humanas a tomar té, pensó. 
 
     Pamela se sentó en silencio y dio un sorbo a su taza. 
 
    -El motivo es tu cuerpo – dijo Kail esforzándose por mirarla a los ojos. – Eres una amenaza para el resto de las mujeres. 
 
    Pamela parpadeó coquetamente. 
 
    -Estoy hablando en serio – continuó Kail.- Debes vestir prendas sueltas que no marquen tus formas. 
 
    -Mis formas son hermosas – replicó Pamela. – No las exhibo deliberadamente. Mi cuerpo es bonito y se nota. No puedo hacer nada por ocultarlo. 
 
    -No estoy valorando la belleza de tu cuerpo. Estoy diciéndote que en un mundo dominado por el ego no puede haber alguien que destaque si quiere vivir en paz. Y por cierto sí puedes hacer algo por ocultarlo. Todas las licántropas que han vivido entre humanos lo han hecho con éxito. Lo que más desea una humana es ser hermosa. No puedes exhibir tu belleza y encima hacerles notar que no haces nada para estar así. Te odiarán. 
 
    Pamela alzó una de sus cejas. 
 
    -Parece que conoces muy bien a las hembras humanas. 
 
    -Llevo años entre los humanos. Las hembras valoran el aspecto físico por encima de todo. No solo de sus machos, también en ellas mismas. Son capaces de dejar de comer para estar guapas. Se gastan cantidades indecentes de dinero en ropa y si no lo tienen lo consiguen aunque tengan que delinquir para ello. 
 
    -¿Delinquir? 
 
    -Eso he dicho. Si tienen que trabajar diez horas diarias, lo hacen Si tienen que robar o estafar lo hacen. Si tienen que emparejarse con viejos adinerados lo hacen. En este mundo lo que más importa es la apariencia y para conseguir esa apariencia se necesita dinero. 
 
    -Entonces no entiendo cuál es el problema. Mi apariencia es hermosa. 
 
    -Hay dos problemas. Uno; no pareces sufrir para tener esa apariencia. 
 
    -Es que no sufro. Las likaes somos así por naturaleza. 
 
    Una sonrisa torcida curvó los labios de Kail. 
 
    -Ese es el problema. Si quieres tener amigas humanas tienes que sufrir. 
 
    Pamela puso los ojos en blanco. 
 
    -Mañana entrarás a la oficina diciendo que estás deprimida porque tras una discusión con tu novio te atiborraste a chocolate y eso arruinará la estricta dieta que estás siguiendo para mejorar tu aspecto. Y dirás que es muy importante para ti porque estabas mejorando tu autoestima. 
 
    Era más de lo que podía soportar. 
 
    Dejó caer su taza sobre el platillo. 
 
    -No tengo novio, no hago dieta y mi autoestima es inmejorable. 
 
    -No importa lo que seas, lo que importa es lo que los demás piensas que eres. 
 
    -¿Y eso desde cuándo? 
 
    La voz de Kial se tornó enérgica. 
 
    -Desde que decidiste que era una buena idea atacar a una humana porque un alfa que querías para ti se enamoró de ella. No aceptaste la sublimación de nuestra raza, por lo tanto, no puedes estar en nuestro mundo hasta que llegues a comprender como funciona el mundo de la persona a la que quisiste eliminar. 
 
    -Y tú estás aquí para ayudarme a conseguirlo. – No era una pregunta sino una afirmación. 
 
    -Así es. 
 
    -¿Y qué ganas tú ayudándome? 
 
    -No me interesa mantener en el mundo humano a una licántropa torpe. Puedes ponernos a todos en peligro. No puedo permitir que no te sepas comportar entre ellos, podrías perder los estribos, transformarte dejando al descubierto nuestro mundo. 
 
    -Entonces sácame de aquí y haz que regrese a mi mundo. 
 
    Kial apoyó su mandíbula sobre los nudillos. 
 
    -Pareces no entender que tienes un castigo que cumplir, Pamela. Lo que hiciste fue muy grave. Nosotros no lastimamos a los humanos. Te dejaste llevar por tus pasiones en lugar de por tu razón. En mi opinión han sido incluso benevolentes contigo. 
 
    Pamela chasqueó la lengua. 
 
    -Está bien, seré una acomplejada como todas las humanas. Hablaste de dos problemas. ¿Cuál es el segundo? 
 
    -Tu autoestima. Las humanas carecen de ella. Tienes que fingir que no tienes. 
 
    -Eso es imposible. No puedo fingir que no me gusto. Me gusto y mucho. 
 
    -No es imposible. Solo tienes que disimular. Lo mejor es que finjas tener un novio que te hace sentir insegura con tu aspecto. Es muy habitual en el mundo humano. Un novio que te diga que cambies tu color de pelo, que tus pechos son muy grandes y que te obligue a usar zapatos bajos porque eres demasiado alta. 
 
    Pamela apretó los labios. 
 
    Después suavizó el contorno de su boca y dijo: 
 
    -Si yo tuviera un novio así le arrancaría la cabeza. 
 
    Kail sintió un cosquilleo en sus labios pero contuvo las ganas de reír. 
 
    -Las humanas tienen novios así. 
 
    -¿Por qué? – Quiso saber Pamela. 
 
    Kail inspiró el aire con profundidad y Pamela puso ver como su pecho se ensanchaba. Se preguntó cómo sería el torso que había debajo de aquella camiseta negra. 
 
    -Te lo explicaré pero acabas de aterrizar y es difícil de comprender. En el mundo humano hay toda una industria destinada a producir dinero a costa de la autoestima femenina. El mecanismo es complejo pero muy eficiente. Primero bombardean a las mujeres con publicidad para que tomen conciencia de sus cuerpos en comparación con el prototipo que se ha elaborado; delgadez extrema, pechos grandes y caras de muñeca. Los contornos femeninos propuestos son imposibles de una forma natural. De manera que el siguiente paso es despojarlas de su autoestima para ofrecerles todo aquello que necesitan para alcanzar ese prototipo. Intervienen en ello los mercados, las industrias de estética y hasta el ámbito médico. Cada cual hace el negocio a su manera pero la base de todo es despojar a la humana de su autoestima. 
 
    -¡Qué feo mundo! – Dijo Pamela con voz triste. 
 
    -Lo peor es que si no entras en el juego eres socialmente invisible. No tendrás amigas mientras no sufras por tener buen cuerpo, tengas un novio imbécil, sufras a una jefa despiadada o aguantes el acoso de un jefe cabrón. Tienes que tener un drama. 
 
    -Pobres humanas. 
 
    Pamela dijo aquella última frase mirando hacia el horizonte dibujado a través de la transparencia de su ventana. 
 
     Kail pudo ver los ojos azules humedecidos por la emoción. 
 
    El hombre se levantó de la silla donde había estado sentado. 
 
    -Sí, no hay nada como un poco de conocimiento para ver las cosas de otra manera. 
 
    Se dio cuenta de que no lo había escuchado. 
 
    Seguía con la mirada perdida en algún punto impreciso. 
 
    -Gracias por el té. 
 
    Cerró la puerta tras de sí procurando no hacer ruido. 
 
    Pamela se acercó a la ventana y vio los asfaltos mojados, después siguió con su dedo el recorrido caprichoso de una gota de lluvia. 
 
    Suspiró. 
 
    -Pobres humanas – repitió.  
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
    A las siete de la mañana cuando el sol aún no se había puesto sobre la ciudad de Nueva York y el cielo era aún una estampa de franjas naranjas y moradas superpuestas, Kail ya estaba plantado en la puerta de Pamela. Desde allí pudo disfrutar del sonido de algunas aves que en las primeras horas de la mañana se atrevían a sobrevolar el cielo newyorkino. 
 
    ¡Menudo castigo el de la loba en el mejor barrio de Nueva York! 
 
    Casitas adosadas con fachadas de piedra en colores rosa pastel, verde agua y azul cielo, calles adoquinadas con terrazas de mesas de castaño y sillones de mimbre con almohadones, toldos y sombrillas granates, flores y vegetación adornando cada local en una avenida llena de color, restaurantes, heladerías , creperías y cafeterías. Personas sonrientes alternando a todas horas tomando sus bebidas aromatizadas y adornadas con menta y cerezas…¿por qué no la enviaron al Bronx para que enterara de cómo estiraba la gente los sueldos para llegar a fin de mes?...No, al Soho, el mejor barrio de Nueva York, una perla brillante en un mar de ostras adineradas. 
 
    Con toda seguridad aquella likae contaba con muchos admiradores que habían atenuado su castigo. No le faltaba el dinero, le habían proporcionado un trabajo en publicidad y tenía un coqueto apartamento en el Soho.  
 
    ¡Más que un castigo eran unas vacaciones! 
 
    Y eso por no hablar del fantástico audio de color rojo granate que había aparcado junto a la puerta. 
 
    La vio salir deslumbrante bajo las luces de neón que aún permanecían encendidas. Bajó los cuatro escalones flanqueados por macetas repletas de flores y puso sus pies entaconados sobre el asfalto. 
 
    ¿Aquella chica nunca escuchaba? 
 
    ¿No le había dicho claramente que debía llevar zapato bajo? 
 
    Kail se acercó a ella mientras aspiraba el perfume a madreselva que sus cabellos sueltos desprendían al mezclarse con la humedad del aire. 
 
    ¡Dios bendito, no había en ella ni un solo rasgo humano, ni una inseguridad, ni una sola grieta que la hiciera parecer frágil o desvalida! 
 
    -Dije que llevaras zapatos bajos. 
 
    Pamela frunció los labios en una muestra escéptica. 
 
    -Dijiste que fingiera que tenía un novio que me prohibía zapatos de tacón. No dijiste explícitamente que no pudiera llevarlos. 
 
    La voz grave de ella era tan agradable como tomar algo caliente en el frío amanecer newyorkino. Una voz en la que hasta el hombre más contenido hubiera querido escuchar en suaves ronroneos de placer. 
 
    -Quiero que te cambies de ropa. Unos vaqueros, un suéter y unas botas sin tacón. El cabello recogido en una coleta y un poco de sombra oscura bajo tus ojos. 
 
    Ella se cruzó de brazos y levantó una ceja rubia oscura antes de decir: 
 
    -No me gustan los machos dominantes. 
 
    -No sabes cuánto lo siento – dijo él cogiéndola del brazo y haciéndola regresar a casa. 
 
    -Estoy empezando a cansarme de que me agarres del brazo – dijo ella antes de entrar en el apartamento. – La próxima vez que quieras algo de mí me lo dices pero no me toques. 
 
    Kail siguió paso adentro en el apartamento. 
 
    Pamela sintió que le hervía la sangre. 
 
    Lo agarró de su camiseta y lo hizo girar con su fuerza de hembra likae. 
 
    -Acabo de decir algo importante que no pienso pasar por alto. No volverás a tocarme. Ni siquiera en el ejercicio de tu trabajo conmigo ¿está claro? 
 
    Los ojos de Kial se entornaron para mirarla. 
 
    La mujer hablaba en serio. 
 
    Con gusto le habría dado la vuelta y la hubiera apoyado contra la pared para poseerla pero ella llevaba razón, estaba en un trabajo y por muy deseable que fuera no podía tratarla como si fuera suya. 
 
    -¿Harás caso a lo que se te ordene? 
 
    -Haga caso o no, no volverás a tocarme a no ser que yo te invite a hacerlo. No pienso aceptar otra cosa. Si no estás dispuesto a complacerme desobedeceré adrede  todo cuanto me indiques y me dará lo mismo poner a toda la raza en peligro. Si me tengo que transformar en loba, lo haré. Quiero tu palabra de que a menos que yo te lo indique no volverás a tocarme. 
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
    El olor de la hembra se había espesado. 
 
    Su aroma animal al almizcle disimulado con perfumes de cítricos se había hecho más denso. 
 
    Era algo que confirmaba la vehemencia de sus palabras. 
 
    No estaba bromeando. 
 
    No trataba de intimidarlo. 
 
    Lo había dicho con todo el convencimiento. 
 
    No quería que la tocara. 
 
    Ni que fuera un enviado, ni que fuera un macho alfa, ni que tratara de imponer su dominio sobre ella aprovechando que estaba cumpliendo una condena… si la tocaba aunque fuera sin ninguna violencia como era el caso, ella prescindiría de él y dejaría escapar su naturaleza licántropa. 
 
    Se le ocurrieron mil maneras de someterla mientras ella despedía chispas de irritación por sus ojos almendrados. Podría excitarla tanto que la haría suplicar la penetración. Podría hacerla gemir hasta que le rogara que la hiciera suya. Podría acariciar aquellos pechos de caramelo y derretirlos entre sus manos hasta que ella se doblara de placer, pero Kial sabía que si en ese momento daba un paso en falso ella lo mandaría al diablo. 
 
    -De acuerdo. No volveré a tocar tu brazo para hacerte regresar a casa.  
 
    -Ni mi brazo ni ninguna otra parte de mi cuerpo. 
 
    -No pensaba tocar ninguna otra parte de tu cuerpo – replicó irritado. – Ya has conseguido más de mí de lo que estoy dispuesto a soportar. Entiendo que no estás acostumbrada a que nadie te de órdenes pero voy a tener que recordarte que estás bajo una condena y que has de cumplirla. No aceptaré rebeldías. Si sigues mis orientaciones no habrá necesidad de tocarte. 
 
    -Si son orientaciones y no órdenes las aceptaré. 
 
    Kail humedeció sus labios. 
 
    Pamela tuvo la impresión de que contenía su enojo en aquel gesto. 
 
    -Lo lamento pero si te doy una orden que acelerará la ejecución de tu castigo, deberás aceptarla. 
 
    -La orden no será en ningún caso denigrante – dijo Pamela. 
 
    -Eso es algo con lo que puedes contar – respondió Kail. – No estoy aquí para someterte,  estoy aquí para ayudarte, incluso si por en medio nos encontramos con algún que otro momento incómodo como este. 
 
    Pamela dejó caer sus brazos a ambos lados de su cuerpo. 
 
    -Muy bien ¿qué quieres que me ponga para ir a trabajar y parecer humana? 
 
    -Unos vaqueros, un suéter sencillo que no se pegue furiosamente a tus pechos y unas botas bajas. Ya te lo había dicho ayer. 
 
    -Sí, es verdad, no te preste mucha atención – dijo ella abriendo la puerta del armario para buscar la ropa que Kail le indicaba – estaba obnubilada por tu olor a macho. 
 
    Kail sabía que lo había dicho irónicamente pero aún así tragó saliva. 
 
    -¿Te vas a quedar ahí mirando mientras me cambio? – Preguntó Pamela con la ropa indicada en la mano. 
 
    Kail no respondió. 
 
    Se dio la vuelta y salió del dormitorio, sin embargo, dejó la puerta entornada. 
 
    Pamela salió unos minutos después. 
 
    Kail tamborileaba los dedos sobre la mesa del salón. 
 
    -Ya está – dijo ella. 
 
    ¡Imposible! 
 
    Aquella mujer era impresionante llevara lo que llevara puesto. 
 
    Kail la miró en silencio buscando soluciones. 
 
    -¿Qué pasa? – Preguntó Pamela. 
 
    -Déjame que piense. 
 
    -¿Qué pienses qué, qué es lo que pasa? 
 
    Kail se levantó y despareció dando vueltas por el apartamento. 
 
     Se metió en el cuarto de baño con ella detrás. 
 
    -¿Te dio un apretón, querido? – Preguntó en tono de burla. 
 
    Él no respondió a la broma. 
 
    En su lugar había agarrado una paleta de sombras de ojos. 
 
    -Siéntate. 
 
    -¿Para qué? 
 
    Kail bufó de desesperación. 
 
    -¿Voy a tener que explicarte cada movimiento que hago? 
 
    -Desde mi posición vulnerable debo tomar recaudos. 
 
    -Te tengo que tocar, lo siento – puso su mano sobre el hombro de Pamela y la hizo sentar en un taburete blanco. – Dejemos algo claro, Pamela, no tengo ninguna intención de abusar de ti. Podrías estar desnuda frente a mí y no ocurriría absolutamente nada. Estoy haciendo mi trabajo ¿de acuerdo? Deja de tomar recaudos porque entorpeces mi labor. 
 
    -Será mejor que sea cierto porque no te dejaré vivo si intentas lastimarme. 
 
    -¿No decías que tu posición es vulnerable? 
 
    -Pues sí – dijo ella engolando la voz. – Tú eres el que manda. ¿Qué te propones hacer con esa paleta de sombras? 
 
    -Dibujarte unas ojeras. 
 
    -No – dijo Pamela cubriéndose las mejillas con las manos. - ¿Para qué? 
 
    -Nadie se va a creer que has estado sufriendo con esa cara. – Kail hundió sus dedos en la sombra negra. – Te advierto que te voy a tocar.  
 
    -¿Dónde? 
 
    Una sonrisa ligera arqueó los labios de Kail antes de que su dedo se deslizara por la fina piel del rostro. Sus manos parecían expertas extendiendo la sombra negra por debajo de la línea inferior de los ojos femeninos. 
 
     La cara del hombre estaba muy cerca de la de ella, tanto que pudo admirar la contracción involuntaria de un músculo en su mandíbula, el ligero hoyuelo en su barbilla y la mirada azul oscura en sus ojos.  
 
    Su aroma desprendía una masculinidad que embotaba los sentidos y le hacía preguntarse cómo serían esas manos en una caricia. Hubo un segundo, solo uno, en el que la mirada de ambos se cruzó y pudo ver sus ojos sin el velo de profesionalidad con que los solía cubrir.  
 
    Había en aquella mirada algo indescifrable, una mezcla de pasión y ternura, una represión del fuego que aquel likae contenía en un mundo de humanos.  
 
    Por su parte Kail no podía dejar de pensar que estaba mirando uno de los rostros más hermosos que había visto en su vida. Los ojos podrían ser la perdición de un hombre, la nariz recta y segura denotaba la fuerza de carácter que la hembra poseía, la boca era enloquecedora como una fresa madura esperando que alguien la lamiera y la frondosa melena invitaba a hundir las manos en ella buscando la intimidad de un beso.  
 
    Todo aquello había pasado por su mente en un solo segundo que se había detenido a mirarla.  
 
    Bloqueó sus pensamientos para no desearla. 
 
    -Ya está. Mírate al espejo. 
 
    Pamela obedeció. 
 
    Exhaló un gemido sofocado al contemplarse. 
 
    -Dios, es cierto, este es el aspecto de la mayoría de las humanas. Incluso las que son hermosas tienen ese rostro atormentado como si algo las afligiera constantemente. 
 
    -Algo las aflige constantemente – respondió Kail. – Ven, no hemos terminado. 
 
    Pamela siguió mirando su reflejo. 
 
    El color azul de sus ojos se veía oscurecido por aquella sombra que parecía restarle luz y sus mejillas parecían hundidas bajo los pómulos dando la impresión de estar demacrada. 
 
    No era raro que las humanas recurrieran al maquillaje para tapar los efectos de un mal amor. 
 
    Todas deberían probar el amor de un likae. 
 
    Las manos de Kail sobre sus cabellos la sacaron del hilo de sus pensamientos. 
 
    -¿Qué haces? 
 
    -Recogerte el cabello.  
 
    -Yo lo haré- dijo ella conteniendo los deseos de darle un manotazo. 
 
    Recogió la espesa melena y la colocó en lo alto de su coronilla para anudarla con un pasador de goma cubierta por rizo.  
 
    -No es suficiente – dijo Kail al observarla. 
 
    Metió el dedo con delicadeza entre el pasador y el cabello y tiró de él. 
 
    -¿Por qué no es suficiente? 
 
    -Se sigue viendo hermoso. 
 
    Kail se quedó con el pasador entre los dedos. 
 
    -¿Cuál es tu problema en que sea hermosa? 
 
    Pamela agarró el pasador entre los dedos masculinos dando un tirón. Kail no soltó la prenda y los dedos de ambos quedaron entrelazados. Ella volvió a forcejear pero él siguió sujetando la goma elástica con el brazo en alto. Pamela gruñó. Estaba empezando a enfadarse.  
 
    -Dámelo de una maldita vez. 
 
    Tiró con toda la fuerza de la que fue capaz pero el cuerpo del hombre era como una sólida barra de acero y cayó sobre su torso. 
 
    -Hay una nueva regla, mi amor – dijo Kail con sorna. – Tú tampoco puedes abusar de mí. 
 
    -Maldito – dijo Pamela golpeando con su puño en el pecho duro de Kail. 
 
    Kail recogió su puño y la hizo darse la vuelta. 
 
    En un movimiento rápido recogió la melena de Pamela en una coleta baja y la volvió a girar sobre él. Las manos de la mujer cogidas fuertemente tras su espalda. La cara femenina mirándolo con furia a escasos centímetros de la suya. 
 
    -En otras condiciones te explicaría por qué no debes desafiarme pero tendré en cuenta tu condición de condenada. 
 
    La boca de ella estaba entreabierta y la expresión de sus ojos era tan lastimera que Kail se arrepintió al momento de su dureza. 
 
    Deslizó lentamente sus manos sobre los dedos de ella y tras aguantar el contacto de sus dedos quemantes durante un par de segundos sobre los suyos, dio un paso atrás. 
 
    -Te espero abajo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
    Tuvo que respirar profundamente varias veces para tranquilizarse. 
 
    Aquella condena estaba resultando demasiado pesada y lo peor era que cuando ya pensaba que comenzaba a adaptarse había aparecido aquel tipo para poner su vida boca arriba. 
 
    Había conseguido prescindir de la amistad humana. 
 
    Sabía que formaba parte de su castigo entablar amistades humanas y salir con hombres. No era una obligación llegar a tener un encuentro sexual con ninguno de ellos pero sí salir y conocer el cortejo humano. 
 
    No le interesaba para nada toda aquella faceta. 
 
     Había visto a muchas mujeres llorando por novios que no les hacían felices y se había preguntado otras tantas cuál era la razón por la que seguían atadas a ellos. La respuesta había sido una; su debilidad. Las humanas hacían lo que fuera necesario para no sentirse solas. 
 
    Conocía mucho más de lo que aparentaba. Sabía que había mujeres tan solas que preferían la aprobación social de tener pareja aunque no fueran felices que vivir sus vidas sin nadie que las entorpeciera. En nombre de la soledad se actuaba precipitadamente. Todo respondía en realidad a un instinto primario. El macho que debía proteger a la hembra. Las humanas se habían olvidado de eso. Estaban obligadas a trabajar para mantenerse. Ya no existían hombres que fundaran una familia y alimentaran a sus hijos. La mujer quedaba embarazada y a partir de ese momento hacia el resto del trabajo ella sola. No era raro que lloraran, que tuvieran ojeras y que, con tal de no empeorar la situación, aceptaran aquellas parejas mediocres en comparación con lo valerosas que eran ellas.  
 
    ¿Por qué nadie se lo decía a las humanas? 
 
    ¿Por qué nadie les explicaba que se habían puesto tantas ataduras aparentando ser hombres que ya no podían ni criar a sus hijos con tranquilidad? 
 
    El mundo likae había atravesado también épocas difíciles, períodos en que las hembras habían tomado las rienda y cambiado la jerarquía. Todo ello fue bienvenido al mundo licántropo pero lo que jamás aceptaría una hembra de su raza era el dominio de un macho. En todo caso las likaes jugaban con su sexualidad pero las que realmente mandaban en toda relación eran ellas. 
 
    ¿Salir con un humano? 
 
    ¡Imposible! 
 
    Sería capaz de arrancarle la cabeza en cuanto le dijera “ya te llamaré, nena”. 
 
    Todo estaba en su sitio.  
 
    Ella se había amoldado. 
 
    Toleraba a las humanas y mantenía a distancia a los humanos…hasta que había aparecido Kail. 
 
    Y resulta que todo lo estaba haciendo mal, y lo que era más preocupante, el tipo le encantaba y no tenía ni idea de lo que él sentía por ella. 
 
    ¡Muy propio del mundo humano! 
 
    Bajó las escaleras y se encontró con Kail apoyado en su coche. 
 
    Le dio fastidio recordar que hacía solo un momento la boca de ese hombre había estado a pocos centímetros de la suya. 
 
    ¿Qué era lo que le había dicho? Algo así como que no la sometía porque era una condenada. Si no había perdido todavía el norte, eso más o menos era una insinuación sexual. El anuncio de una dominación en el que él la tomaba sin que ella pudiera evitarlo. Pamela apretó los labios y se juró a sí misma que si Kail intentaba seducirla alguna vez se negaría con rotundidad. 
 
    Kail desde los tres metros que los separaban vio como ella endureció el gesto. 
 
    Lo entendía. 
 
    Era tan vehemente que no debía resultarle fácil soportar que le dijeran lo que debía hacer. Si supiera que tan solo con que lo hubiera besado toda su determinación de macho se hubiera convertido en cenizas… 
 
    -Recuerda el plan – dijo Kail mientras conducía por una carretera atestada de coches – en algún momento tienes que fingir que lloras. Eres una mujer sin autoestima. Tu novio te hace sentir insegura pero no lo puedes dejar porque lo amas y te atiborras a comer cada vez que tienes un disgusto con él. 
 
    Kail aparcó el coche a una manzana del edificio de hierro y acero donde Pamela trabajaba. 
 
    -¿Y qué haré cuando las chicas quieran conocer a ese novio que tanto me hace sufrir?  
 
    Kail arqueó las cejas. 
 
    -No es normal que una mujer no lleve ni en su cartera ni en su teléfono una foto de su prometido. 
 
    -Les dirás que las borraste todas en un arrebato. No te preocupes. Nadie te pedirá verlo por ahora. Concéntrate en que sea creíble. No te desanimes. Recuerda que cuanto antes consigas amigas y salgas con algún desafortunado antes acabarás tu castigo. 
 
    -Afortunado – corrigió ella. 
 
    -¿Tú crees? – preguntó él con sorna. 
 
    -Por supuesto. – Respondió Pamela. – Algo me dice que serías tú el que harías profundamente desgraciada a una hembra. 
 
    Hubo algo en el gesto de Kail que no pasó desapercibido a los ojos de Pamela. 
 
    -¡Ajá! Es eso ¿verdad? Fuiste abandonado por una likae y por eso odias a todas las hembras del planeta. – Kail miraba por la ventanilla. – O tu novia te dominaba y tras convertirte en un perrito faldero se fue con otro. – Pamela se regocijó en el semblante dolido de Kail. – Así que Don Perfecto tiene un corazón que una hembra pisoteó. 
 
    -Pamela, baja y haz lo que te he dicho. – Dijo Kail con voz grave. 
 
    -Ya veo que no quieres hablar del tema – dijo ella empoderada – te lo recordaré la próxima vez que trates de darme una orden. 
 
    Hizo el además de bajar pero el brazo firme de Kail la retuvo. 
 
    -Mi esposa creyó que había muerto en la lucha contra un likae de una manada invasora. Se arrojó por un precipicio. No volverás a sacar este tema si no quieres que tu castigo sea mucho más duro. Puedo conseguir que tu condena no sea completa hasta que tengas relaciones íntimas con un humano. No trates de provocarme. No soy tu enemigo pero si prefieres que lo sea no dudaré en aceptar el desafío. 
 
    Pamela no tenía palabras. 
 
    Intentaba encontrar algunas con las que responder. 
 
    Su mente trató de elaborar una disculpa para ofrecérsela pero se negaba a ello. 
 
     Estaba impactada. 
 
     Imaginó el dolor de aquel hombre al perder a la mujer a la que amaba. Recordó su propio dolor al saber que Paul la abandonaba por una humana. Si la pérdida amorosa la había devastado no quería ni imaginar lo que podía ser una pérdida completa. 
 
    -¿A qué estás esperando para bajar?  
 
    Pamela abrió la puerta y salió hacia la puerta metálica del edificio sin atreverse a mirar el rostro herido de Kail. 
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
    Mientras miraba las olas rizarse coronando las puntas de sus crestas con aquel color blanquecino y espumoso Kail se preguntó cuánto quedaba aún de su parte humana. 
 
    El día que perdió a su compañera Likae no dejó de reprochar a esa parte humana lo sucedido. 
 
    Había estado peleando junto con su manada contra un clan rival por la invasión de sus tierras en las regiones más altas de Escocia. La lucha se prolongó durante semanas y él cayó herido. Como likae se recompuso en seguida pero su orgullo de alfa lo había hecho volver a la batalla sin pensar que en el otro punto del planeta había una mujer esperando su regreso.  
 
    Cuando ella pensó que había muerto sin que nadie pudiera sacarla de su equívoco por la falta de noticias decidió que su vida ya no tenía ningún sentido y se arrojó por un precipicio. Un alfa, un auténtico alfa, hubiera velado por el bienestar de su compañera, se hubiera asegurado la tranquilidad de saberla a salvo y de reportarle con sus noticias antes de cometer una locura. Pero en él, de alguna manera, se había impuesto su naturaleza humana y no había pensado en ella más que en los segundos entre lucha y lucha de clanes. 
 
    No era un buen licántropo. 
 
    Por eso había renunciado a su auténtico papel en el clan. Era el líder natural de su manada pero no merecía ese lugar. Prefería velar por la supervivencia de otras hembras de la especie. No pudo salvar a su compañera pero haría que las demás encontraran al alfa que asegurara su supervivencia el resto de su existencia. 
 
    ¿Pamela? 
 
    Pamela rondaba en su cabeza con demasiada frecuencia. 
 
    Era la primera vez que le pasaba algo así desde el suicidio de Kaet. Pero no iba a arriesgarse a sufrir como ya había sufrido con una pérdida.  
 
    No podría soportar de nuevo tanto dolor. 
 
    Miró hacia arriba. 
 
    El cielo de Nueva York se había oscurecido y los nubarrones negros cubrían el firmamento que hasta ese momento había sido de un azul transparente. 
 
    Sus fosas nasales de lobo olfatearon el aroma cargado de humedad. 
 
    Pronto llovería. 
 
    Trató de imaginar a Pamela bajo un chorro de lluvia abundante. 
 
    La mayoría de las humanas detestaban la lluvia que encrespaba sus cabellos y arruinaba sus maquillajes. Pero al pensar en Pamela entre humanas sonrió. Seguro que ella parecería una amazona con su cuerpo sexi empapado y sus cabellos platinos goteando agua hacia su escote. 
 
    Sacudió la cabeza para espantar sus pensamientos… 
 
    Mejor dicho, para espantar la imagen de Pamela que se iba haciendo un hueco fijo en ellos. 
 
    Apagó el cigarrillo que quemaba entre sus labios. 
 
    Lo arrojó al mar. 
 
    No pensaría más en ello. 
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
    No tenía ni idea de cómo debía hacerlo pero lo iba a intentar. 
 
    Se sentía tan culpable que haberle hecho daño que por él, por raro que le pareciera, lo iba a hacer.  
 
    Pamela se preguntó si hacer algo por alguien era una cosa humana. En su vida likae jamás había hecho nada por nadie que no fuera ella misma. 
 
    En realidad, tampoco podía negar la evidencia de que lo hacía por culpabilidad. Kail era el macho más seguro que había conocido. Como hombre superaba a todos los demás dentro del mundo humano, pero como likae había conocido a pocos tan seguros de sí mismos como él. No era fácil hacer que un alfa se estremeciera de dolor. Era algo prácticamente imposible. Estaban dotados de una fachada que ocultaba todos sus dolores. Incluso cuando alguno resultaba herido en una confrontación, el dolor era mínimo, o al menos, así lo aparentaban. Sin embargo esta vez ni siquiera se trataba de dolor físico, sino de dolor emocional, ese dolor tan bien conocido por los humanos. 
 
    El rostro del hombre se había contraído en un gesto que trataba de tapar el dolor y la nostalgia. Ella lo había notado. Su cuerpo había permanecido rígido mientras ella lo acorralaba con palabras sobre la traición de una mujer, pero la mirada era dolorosa de una forma inconfundible. Así que haría su papel tan bien como pudiera. 
 
    Al sentarse en la mesa fingió que tropezaba para hacer que la miraran. 
 
    Funcionó. 
 
    Inmediatamente varios pares de ojos femeninos se clavaron en ella. Tras unos segundos de estupefacción en los que las chicas observaron sus ojos ensombrecidos y el cabello recogido en una coleta sin gracia, se produjeron unos murmullos. 
 
    Pamela olfateó un aroma nuevo. Un olor en principio  pesado pero que, tras segundos manteniéndose en el aire, se volvía ligero como el roce de un pétalo.  
 
    ¿Era posible que fuera el olor de la compasión? 
 
    ¡No! 
 
    ¡Definitivamente no! 
 
    Cuando Paul luchó contra ella para proteger a su humana olía a compasión. Era un olor pesado, en todo momento pesado, no se diluía en el aire, ni siquiera aquel día en que los relámpagos quebraban el cielo y la lluvia caía profusamente sobre la tierra mezclando todos los olores. Aquella compasión permanecía como una densa nube sobre su cabeza de loba indicándole que Paul realmente no quería hacerle daño, solo ponía a salvo a la mujer. Fue ese el momento en que comprendió que no había nada que hacer. Él ya había elegido y la había elegido a ella. 
 
    Soltó un gemido y casi se ríe sin poderse contener mientras sujetaba un pañuelo de seda blanda contra su nariz.  
 
    ¿Estaba resultando convincente? 
 
    Había escuchado llorar a las humanas infelices en sus relaciones y trató de sonar parecida. No era fácil. Una likae no lloraba jamás. Su tristeza se convertía en ira animal. 
 
    La ola de olor se desplazó por la estancia donde se amontonaban mesas y sillas desde las que trabajaban. Era sin duda un olor que evidenciaba los sentimientos de solidaridad de las chicas que había a su alrededor. 
 
    Dio otro suspiro y lloró nuevamente. 
 
    La primera en levantarse fue una chica con el cabello castaño oscuro en un corte moderno y los mechones delanteros algo más largos que el resto del cabello planchado. 
 
    -¿Estás bien, Pamela? 
 
    Se sintió tan sorprendida de que alguien supiera su nombre que por un omento olvidó su papel y estuvo a punto de responder que sí levantando la desafiante barbilla. 
 
    -No – digo sollozando. – No estoy bien…pero lo estaré…juro que lo estaré. 
 
    La chica puso una mano en su hombro. 
 
    -Pero ¿qué es lo que te pasa? 
 
    En ese momento llegó otra chica de cabello rubio teñido y un rizo tan enroscado que se arremolinaba alrededor de sus sienes a pesar de llevarlo recogido. 
 
    -¿Qué ocurre Kate? 
 
    -No lo sé, Pamela no deja de llorar. 
 
    Bien, procesó Pamela, la del cabello moderno es Kate. 
 
    -¿Por qué lloras, Pamela? – Preguntó la rubia de cabello enredado. 
 
    -Creo que voy a tener que dejar a mi novio – respondió con un nuevo sollozo. 
 
    Ambas chicas se sentaron; una en una silla próxima que acercó con el pie a la silla de Pamela, la otra se sentó sobre la esquina del escritorio. 
 
    -Lo sabía – dijo Kate. - ¡Hombres! ¿Lo ves, Adeliane? Ni siquiera un bellezón como ella está exenta de sufrirlos. 
 
    Eveline…lo recordaría. 
 
    -¿Y qué te ha hecho ese cabrón? 
 
    Eveline no se andaba con rodeos. El tipo imaginario era ya todo un cabrón sin que ni siquiera supieran lo que había hecho. 
 
    -Me ha dicho que … - sollozó - …que mi dieta se ha estancado…que parece que he engordado. 
 
    -¡Oh, dios mío! ¡Siempre igual! – Dijo Kate exasperada. 
 
    -¿Se creen que tenemos que ser modelos, no? Pero claro, ellos tienen barriga y pelos y no pasa nada. – Eveline dio un golpe sobre la mesa al decir aquello. 
 
    -Pero tú tienes un cuerpo espectacular, Pamela – dijo Kate. – No puedo creer que un hombre se atreva a criticarte. 
 
    Pamela se sorbió la nariz. 
 
    -¿Sabéis el trabajo que me cuesta estar delgada? No ceno ninguna noche, como a base de ensaladas y me mato a caminar para no sobrepasar las calorías recomendadas por … - Dios mío, un nombre, necesitaba un nombre - … por Kail. 
 
    -¿Kail? – Kate le alisó el cabello. 
 
    - ¿Es tu novio? – Preguntó Eveline. -  ¿Se llama Kail?  
 
    -Sí, él es tan alto, tan guapo, tiene unos hombros anchos, los ojos azules, las piernas largas, es tan … perfecto … 
 
    Pamela vio como ambas compartían una mirada cómplice. 
 
    Algo no iba bien, estaba exagerando mucho o no la creían. 
 
    -Todas vemos a nuestros novios guapísimos hasta que pasan a ser nuestros ex y los vemos como realmente son. 
 
    Aquellas palabras salidas de la boca de la más sofisticada de las dos chicas. Kate, le tocó en el alma. 
 
    -Oh, no, no es porque sea mi novio. Kail es impresionante – dijo como si de verdad fuera su novio y poner en duda su atractivo fuera algo que ella no pudiera consentir. El problema es que es dominante. – Pamela se olvidó de sollozar. –  Jamás en mi vida me ha dominado un macho, siempre he dominado yo, incluso en el apareamiento. Nunca he sentido nada especial con nadie fuera del coito. Es la primera vez que … - Detuvo sus palabras en el acto. Estaba hablando como licántropa y no como humana. Pero después de todo su problema bien podía ser humano. Una mujer con un carácter fuerte que jamás es dominada hasta que por circunstancias especiales no tiene más remedio que obedecer.  
 
    -Contnúa – dijo Kate colocando un mechón ultraliso detrás de su pequeña oreja. – Es la primera vez que…¿qué? 
 
    Pamela decidió continuar. Eran hembras ¿no?. Toda hembra, fuera de la especie que fuera, necesitaba el contacto con otras hembras que hubieran pasado por situaciones parecidas.  
 
    -Es la primera vez que necesito a un hombre. 
 
    Tanto Eveline como Kate abrieron la boca para decir algo pero Pamela no las dejó decir nada. 
 
    -Sé que no lo entendéis. Sé que pensáis que estoy con miserable que mina mi autoestima pero no es así. Kail realmente me quiere ayudar. Por eso lo necesito. 
 
    -No lo necesitas – replicó Eveline. – Todas pensamos que los necesitamos porque ellos nos hacen sentir disminuidas pero no es así. No lo necesitas, Pamela, y mi consejo es que le pongas límites a una relación que te está haciendo daño. 
 
    Era imposible que ellas lo entendieran. Para aquellas dos chicas que habrían vivido ese tipo de relaciones sería impensable un mundo donde los machos respetaban a las hembras pero así era en su propio mundo.  
 
    Kail no solo era impresionante sino que , en realidad, cumplía con su trabajo… conseguir que cumpliera el castigo y pudiera volver a su clan… y ahora que lo pensaba, estaba alejándose del guión, se trataba de hacerse la víctima. Pero para ello ¿había que destrozar la reputación de Kail?... Pero qué demonios…¿qué le importaba a ella la reputación de Kail? A fin de cuentas no era de verdad su novio. 
 
    Miró a las dos jóvenes. 
 
    Kate seguía acariciando su pelo de tanto en tanto. 
 
    Eso le gustó. 
 
    La sensibilidad humana bien encauzada podía ser muy hermosa. 
 
    La otra, Eveline, era como un muro de contención con las manos sobre sus hombros como si estuviera dispuesta a recoger sus lágrimas mientras apoyaba la cabeza en su hombro. 
 
    ¡Qué hermoso que hubiera personas dispuestas a proteger a cambio de nada! 
 
    -Sois tan… sensibles – dijo Pamela olvidándose de su papel.  
 
    Las chicas sonrieron. 
 
    -No, en serio – Pamela se levantó de su silla. Aún sin tacones les sacaba una buena altura. – De veras sois buenas hembras, tenéis lo que les falta a las mujeres como yo, sensibilidad. Me gustáis. 
 
    Sin darse cuenta les había puesto las manos encima de cada una de las de Kate y Eveline. 
 
    -Creo que a esta chica le hace falta una salida a bailar con nosotras – dijo Kate.  
 
    Eveline asintió con la cabeza. 
 
    -Esta noche vamos a “Eternity” ¿quieres venir? 
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
    El atardecer ponía tonos rosados en el cielo que se mezclaban con las franjas anaranjadas que tapizaban el firmamento. Su edifico de trabajo estaba enclavado en el corazón de Nueva York y ante ella y las otras dos chicas se extendía una amplia avenida atestada de coches iluminados por las luces de neón de las farolas que empezaban a encenderse. 
 
    Pamela pensó que no era extraño que los humanos fueran débiles bajo aquello cielos recortados por los grandes bloques de hierro y acero de los edificios. Mirar el techo del universo, el cielo, era difícil en aquella ciudad en que la magia se había perdido. Eso era, tal vez, el rasgo más característico de los humanos; no creían en la magia. Ese erael problema. Cuando dejas de creer que existe magia en cada rincón todo se vuelve sórdido. 
 
    -Para ellos la magia es el dinero. – Dijo Kail mientras se sentaba en el coqueto taburete de cocina de Pamela. – Escomo si fuera la varita de las valquirias o la luna para nosotros.  
 
    -No termino de entenderlo – respondió Pamela colocando una taza de cacao caliente delante de ella. 
 
    -El dinero es el que compra sus momentos felices. – Kail se había levantado con la misma confianza que un viejo amigo, había ido hacia el frigorífico y había sacado una lata de cerveza. – Perdona – dijo – me he tomado el atrevimiento de comprar cerveza. No soy aficionado al té ni al café.  
 
    -Explícame lo del dinero. – Pidió Pamela. 
 
    -Para ellos la magia está en las salidas nocturnas, los espectáculos, la ropa, el cine, todo aquello que sirva para evadirse de la realidad, y todo eso se compra con dinero. Este es un mundo materializado. Todo cuesta dinero. Todo se vende y compra. Hay incluso gente que compra cosas para revenderlas. Todo se organiza alrededor del dinero. Se considera que alguiene s feliz o desgraciado dependiendo de la cantidad de dinero con que sustenta su vida. Se entiende que a mayor dinero, mayor capacidad de evasión de la realidad por lo que siguiendo ese concepto, es más feliz quien tiene más dinero. 
 
    -Me he dado cuenta de que no entienden la vida en soledad. Todas las mujeres van constantemente a la búsqueda de una pareja. 
 
    Kail dio un trago a su cerveza. 
 
    -No es algo raro. Yo diría que es algo normal. 
 
    Pamela parpadeó sin entender. 
 
    -Pamela, en nuestro mundo una hembra no tiene que preocuparse de encontrar pareja. Su compañero la encontrará a ella cuando suceda su sublimación y se encargará de que lo ame como la misma intensidad que él a ella. Pero eso no sucede en el mundo humano. Por lo menos no en los tiempos que corren. Las mujeres no tienen la certeza de que serán encontradas por nadie. Sienten la llamada biológica. Desean encontrar un compañero que las ame, que las cuide y las proteja. El resto son inventos. En el fondo todas lo desean, pero nada les garantiza que lo conseguirán así que no tienen más remedio que lanzarse sobre los hombres. 
 
    Pamela apartó el té y se levantó a por una cerveza. 
 
    Kail observó su trasero al inclinarse en la nevera y como si se reprendiera a sí mismo por encontrarlo precioso ladeó la cabeza y miró por la ventana. 
 
    Pamela se sentó de nuevo en el taburete. 
 
    -Tengo entendido que en otros tiempos no era así. 
 
    Kail volvió a su taburete cuando la vio de nuevo sentada. 
 
    -Va a resultar que eres una estudiosa del mundo humano – dijo con una sonrisa. 
 
    -¿Y eso consideras que es bueno o malo?  
 
    -Buenísimo – respondió de nuevo Kail. – Tienes toda la razón. Hace digamos unos cien años el mundo era muy distinto para las humanas. El amor no era una preocupación para ellas. O mejor dicho, la búsqueda de pareja. Todas se casaban y se dedicaban a la labor de ser madres y abnegadas esposas.  
 
    -¿Y por qué cambió ese modo? 
 
    Kail suspiró. 
 
    -Porque los humanos van de un extremo a otro olvidándose de que el punto intermedio es el que conlleva el equilibrio. Las mujeres del siglo pasado no tenían poder de decisión, pasaban de la custodia del padre a la del marido. No manejaban dinero, no tomaban ninguna decisión importante, la mayoría de ellas ni siquiera podía expresar su opinión. Era lógico que se rebelaran contra ello. Sin embargo, siguen luchando por tener su identidad como mujeres en un mundo de hombres. No es fácil. Me gustaría que lo comprendieras para que no seas dura con ellas. 
 
    -No lo soy – dijo Pamela – de hecho esta mañana Kate y Eveline me han resultado inspiradoras. No había visto jamás tal sensibilidad entre hembras. 
 
    -Te dije que te aceptarían si mostrabas sufrimiento. Son muy sensibles a ello. 
 
    -Esta noche salgo a bailar con ellas.  
 
    La frase interrumpió el hilo de los pensamientos de Kail que empezaba a sentirse satisfecho de la forma en que Pamela se adaptaba. 
 
    -Incorrecto . 
 
    -¿Cómo? 
 
    -No puedes ir, es demasiado pronto. 
 
    -¿Demasiado pronto? ¿Para qué? 
 
    -No conoces el comportamiento de los humanos en la conquista. Podría ser peligroso. 
 
    -Oh, por favor, Kail, podría arrancarle la cabeza a un humano de un manotazo.  
 
    -Ese es el problema. No irás. 
 
    Pamela se puso en pie y cruzó los brazos bajo su pecho. 
 
    -Iré. 
 
    -No. 
 
    -Kail, no puedes pedirme que haga amigas humanas y hacerme rechazar sus invitaciones. Perdería el terrerno ganado. Tengo que ir. No me hace especial ilusión bailar bajo luces artificiales mientras huelo a sudor humano pero es necesario. 
 
    Lo había llamado por su nombre. Había  sonado muy bien, como el reclamo de una novia que discute con confianza, como alguien que tiene familiaridad, como si se conocieran desde hace años.  
 
    No podría decir por qué pero la vibración de su nombre en los labios de Pamela le había gustado. 
 
    No obstante, se concentró en comprender las palabras que dijo a continuación. 
 
     Tenía razón. 
 
    No podía avanzar en ese sentido si el paso dado se mutilaba en pos de su seguridad. 
 
    Dicho en otras palabras, si no iba a la discoteca las humanas la volverían a descartar como amiga, sin embargo, no le hacía ninguna gracia la idea de Pamela bailando y haciendo que no hubiera un solo hombre que no la mirara con deseo. Naturalmente era solo por trabajo, se dijo a sí mismo. No quería pensar que algún humano que intentara conquistarla resultara herido si ella en un arranque de genio se transformaba en loba. 
 
    Había una solución pero ella tendría que ceder… 
 
    -Irás pero conmigo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
    Lejos de lo que Pamela había imaginado tanto Kate como Eveline se mostraron encantadas de que Kail las acompañara. 
 
    Nosotras le daremos el visto bueno a tu novio – aseguró Kate. – De un solo vistazo te diremos si es reformable o si es un gilipollas del que te tienes que deshacer. 
 
    La risita de Eveline se escuchó al otro lado de la línea. 
 
    La cara de estupefacción de Pamela divirtió a Kail que, a su vez, sonreía provocando la irritación de Pamela. 
 
    -Forma parte del ritual femenino humano – le explicó.- Un hombre se ahorra muchos problemas si le cae bien a las amigas de su novia. 
 
    -¿Por qué? 
 
    Pamela levantó las cejas en una señal interrogante que hizo que Kail soltara una carcajada. 
 
    Las ondas de su risa acariciaron los oídos de Pamela provocando en ella un estremecimiento de placer. No debía ser complicado vivir con aquel hombre si lo tenías de tu parte. 
 
    -Las amigas de la novia son enemigas naturales de un hombre como los amigos del novio lo son de la mujer. 
 
    -No lo entiendo – dijo Pamela en voz alta desde su dormitorio donde se vestía para ir al Eternity. 
 
    Kail, vestido con unos pantalones vaqueros, camisa negra y americana, se levantó del sofá y fue al dormitorio mientras decía: 
 
    -Cada colectivo tirará de su congénere para no perderlo en los rituales propios de cada género. A las mujeres les encanta tomar café y hablar de sentimientos, los hombres prefieren una cerveza mientras juegan al billar y comentan el último partido de furbol de su equipo. Ninguno de los dos grupos quiere perder a uno de sus integrantes y, en lugar de ver las cosas como son, prefieren achacar la pérdida al equipo contrario. Lo entenderás cuando te vayas relacionando y … 
 
    Se paró en seco junto al espejo de cuerpo entero donde se reflejaba la imagen de Pamela. 
 
    La visión hizo que todo su cuerpo rezumara adrenalina. 
 
    Las curvas femeninas se adherían con furia a una tela fina con lentejuelas plateadas que remarcaban los pezones contra el vestido. No había que mirar más de una vez para comprobar que era dueña de una estrecha cintura que se arqueaba en forma de guitarra al llegar a las caderas. La tela caía en brillantes ondas por las piernas largas que mostraban las rodillas hasta llegar a los pies enfundados en unos zapatos de tacón que dejaban ver las uñas primorosamente pintadas en color plata. 
 
    Pamela se sintió satisfecha al advertir la mirada de deseo de Kail pero cuando él empezó a ascender lentamente desde los pies repasándola de nuevo, comenzó a inquietarse. 
 
    La mirada masculina se detuvo sobre los pechos. 
 
    Miró su redondes, su forma, la línea que separaba aquellas dos tentadoras colinas. 
 
    Pamela se sintió abrasada. 
 
    Un estremecimiento cálido tornó su respiración más pesada. 
 
    El olor dulce y almizclado se extendió por el dormitorio. 
 
    Kail intentó contener la poderosa erección que se apoderaba de su miembro. Bloqueó su mente tratando de espantar todas las imágenes eróticas que llegaban hasta él. 
 
    Ambos sabían lo que estaba ocurriendo. La excitación de un likae era demasiado evidente para pasar desapercibida. 
 
    Kail siguió inmóvil. Pamela lo observó. Tenía los ojos cerrados y su respiración comenzaba a pausarse. No hacía falta ser un adivino para entender que estaba dispuesto a dejar pasar aquel deseo sin reaccionar a él. 
 
    No supo con certeza si el fuerte olor a sexo era de Kail, de ella o el resultado de la combinación de ambos porque ella misma sentía una pesadez húmeda entre sus piernas. El corazón le latía fuertemente contra las costillas y la anticipación de lo que podía ocurrir entre ambos provocó en ella un torbellino de emociones que competía con su necesidad de sexo. 
 
    Kail abrió sus fosas nasales. 
 
    Podía oler la excitación de la hembra. 
 
    -Cierra los ojos, Pamela – le dijo con voz enérgica. – Deja de olerme, deja de mirarme, cierra los ojos y bloquea todas las imágenes excitantes que están pasando por tu mente. 
 
    -No puedo – dijo ella dando unos pasos hacia Kail. 
 
    -¡Hazlo! – Le ordenó. 
 
    Pamela levantó una de sus manos y acarició el pecho de Kail. Él abrió sus ojos para agarrar su mano y detener la caricia. 
 
    Con la mano de Pamela convertida en un puño, repitió: 
 
    -¡Hazlo! 
 
    -Soy una hembra likae – dijo ella desafiante. – Me estás pidiendo que luche contra mi propia naturaleza. – Dio un paso definitivo hasta pegar su cuerpo al de Kail. – Apestas a almizcle y ambos sabemos lo que eso significa. Tómame. Tu deseo alimenta el mío. 
 
    La mano libre de Pamela acarició la espalda de Kail. Recorrió los fuertes músculos sintiendo cada uno de ellos bajo la yema de sus dedos. Llevó la palma de su mano hasta la nuca y allí enredó sus dedos entre el cabello del hombre. 
 
    Kailbuscó dentro de sí una razón para rechazarla, para apartar de su cuerpo a la hembra que más había deseado en su vida. Que fuera su custodio no era suficiente razón para no devorar esa boca de labios brillantes. Que estuviera allí para ayudarla a encajar con los humanos se hacía muy pequeño en comparación a sentir la redondez cálida de sus pechos contra una de sus manos. 
 
    No debía hacerlo. 
 
    Él había renunciado al mundo likae para no volver a sentir el dolor de perder a una compañera. Si la tomaba no habría vuelta atrás. Querría poseerla una y otra vez hasta saciarse. Y no tenía ninguna intención de reclamarla como compañera. No se volvería a atar a nadie. No volvería a vivir pendiente de la protección de una hembra. No amaría por encima de su propia vida. 
 
    Nunca más. 
 
    La boca de ella rozó sus labios. 
 
    Kail soltó la mano que aún mantenía atrapada entre la suya. Puso su brazo sobre la cintura femenina y con la otra mano agarró su nuca. 
 
    Ella levantó el rostro. 
 
    Tenía las pupilas dilatadas por el deseo, la boca entreabierta, la piel sonrosada, y él tenía que renunciar a aquella delicia, pero no lo haría sin  probar al menos el inocente sabor de un beso. Invadió con su boca la suave cavidad interior de ella. 
 
    Fue un beso desesperado, exigente, tomó la lengua sin permiso, con rudeza y la enroscó a la suya aspirando su olor, bebiendo su sabor, tomando la boca como si le perteneciera, como si pudiera disfrutarla a su demanda sin importar la opinión de la mujer. Cuando sintió que ella arrimaba su pelvis caliente apretando su erección la tomó por los hombros y la apartó de sí. 
 
    -No – la giró y la puso frente al espejo. – No eres un animal. 
 
    -Lo soy – gimió ella. 
 
    - No lo eres. Eres una licántropa y tienes capacidad de contención en tu forma humana. Si no eres capaz de gestionar tu deseo sexual no estás preparada para regresar al mundo likae. Esto es lo que hizo que atacaras a Josephine. Si hubieras acabado con su vida Paul te hubiera matado. 
 
    Se apartó de ella aún con la dureza entre las piernas. 
 
    La deseaba, más de lo que había deseado a alguien en toda su vida, pero aquella hembra era fuego sin contención, incluso a riesgo de su propia vida y no podía negar que eso le molestaba porque… tenía que ser sincero… porque era demasiado valiosa para perderla. 
 
    -Ponte algo de abrigo – le dijo mientras salía del dormitorio – hace frío. 
 
    -Yo nunca tengo frío. Soy una loba. 
 
    La escuchó replicar antes de cerrar la puerta tras de sí. 
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
    Se había propuesto ponerlo celoso. 
 
    ¡La había rechazado! 
 
    Estaba exudando olor a almizcle pero la había rechazado. 
 
    No podía sino admirarlo a pesar del golpe a su ego.  
 
    Un likae capaz de contener su excitación animal era muy poderoso. Hacía falta muchísima energía para dominar aquella sensación que los arrastraba al excitarse. El deseo likae era el motivo de tantas uniones con humanas. No podían refrenar sus instintos y la sola idea de que estaban prohibidas era un reto para el orgullo masculino. Supuso que eso fue lo que debió pasarle a Paul con Josephine. Ella era pequeña, imposible para alojarlo a él. Pero los machos likaes parecían degustar el hecho de que había que tomarse su tiempo para dilatar a las hembras humanas hasta que estuvieran preparadas para recibirlos. En cambio las hembras lobo tenían el tamaño adecuado. Y se enamoraban de ellos, no de los machos humanos. Así que los likaes tenían ventajas sobre ellas. 
 
    No obstante no rechazaría el coqueteo de los hombres que se le acercaran.  
 
    Charlaría con ellos, dejaría que pusieran sus manos sobre la cintura y escucharía sus susurros al oído. Y al otro lado de la barra estaría él. Mirando. Observando. Y aunque no lo quisiera reconocer…¡celoso! 
 
    Kail sostenía un Bourbon en su mano y observaba a Pamela parpadear con sus largas pestañas en claro coqueteo con cuanto hombre se le acercaba. Su irritación iba en aumento. Había tenido que hacer ejercicio hasta extenuarse físicamente para olvidar las ganas de poseer a Pamela, pero ahora que la tenía delante desafiándolo con su actitud no podía contener su mal humor. El Eternity era como cualquier discoteca; un lugar donde los humanos iban a aparearse sin compromiso, llena de hombres ansiosos deseando tocar pechos y mujeres esperanzadas en que alguno de aquellos encuentros sexuales se convirtiera en algo más. 
 
    Kate se acercó a Kail. 
 
    La joven vestida con una minifalda de destellos dorados y un top negro ajustado daba la imagen de una chica moderna con aquel cabello oscuro al estilo Bob. Sabía que el novio de Pamela no podía ser feo porque era una mujer espectacular pero no había imaginado que fuera tan guapo. Guapo de verdad. No ese “guapo” que se usa para designar a un hombre atractivo, sino ese “guapo” de “oh, creía que este tipo de hombres solo existían en las películas”. Estaba claro que la relación entre ellos no estaba bien así que…¿por qué no tratar de asegurar un gancho?...en esta vida nunca se sabía. A ella misma le había ocurrido, su novio la había dejado y un año después se había casado con su mejor amiga, que por supuesto, dejó de serlo. Y después de todo a Pamela la acababa de conocer. No era como la traición de una amiga de años como pudiera ser Eveline. 
 
    -¿No la quieres? – Le preguntó poniéndose un mechón de cabello oscuro detrás de la oreja sabiendo que era un gesto que enloquecía a muchos hombres. 
 
    Kail la observó. 
 
    Era una humana muy bonita, no exactamente hermosa pero sí con el encanto suficiente para capturar la atención de un hombre. 
 
    -¿No te parece una pregunta demasiado íntima? – Respondió Kail con voz áspera. 
 
    -Su comportamiento no es el más adecuado – dijo Kate señalando a Pamela con la barbilla. – Pero tal vez no coquetearía con otros hombres si tú le prestaras algo de atención. 
 
    Kail dio un trago a su Bourbon. 
 
    Nunca le habían gustado los juegos de las humanas y aquello, algo se lo decía, era un juego. 
 
    -¿Vienes reclamando atención para Pamela o para ti? 
 
    Kate se mordió el labio inferior. 
 
    -Vengo a invitarte a probar a otras mujeres si la tuya no te gusta. – Los labios de la muchacha se arquearon en un gesto pícaro. – No sé los motivos que te atan a ella pero es evidente que no la amas. No serías capaz de quedarte ahí sentado mirando como la asedian otros hombres si la desearas. Me encantaría escucharte y saberlo todo. 
 
    ¡Lo sabía! 
 
    ¡Llevaba cientos de años entre los humanos como para creer que alguno de ellos se movía con fines altruistas! 
 
    Kail se volvió hacia la pista de baile donde Pamela ponía la mano en el hombre a un tipo que no dejaba de susurrarle cosas al oído. 
 
    Su mal humor se acrecentó. 
 
    -Deja de mirarla a ella y mírame a mí – dijo Kate poniendo una mano sobre su espalda. 
 
    -Mira, cariño, si lo que quieres es que te empotre contra la pared y te la meta sin compasión tendrás que esperar a que cumpla mi trabajo con tu nueva amiga Pamela. Mientras tanto podemos salir un momento y me haces cualquier cosa que me relaje siempre y cuando tengas la capacidad de aguantar cinco minutos seguidos sin respiración. 
 
    El rostro de la joven palideció. 
 
    -Te estaría bien empleado que Pamela te pusiera los cuernos. 
 
    Dejó su bebida sobre la barra y se dirigió hacia la pista. 
 
    Agarró a Eveline del brazo. 
 
    -Vámonos. 
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
    Caminaban bajo una luz llena que parecía derramarse en el cielo haciendo sutiles puntos de luz plateada en el asfalto donde Kate y Eveline clavaban sus tacones para regresar a casa. 
 
    Sus sombras, recortadas en la penumbra, eran alargadas y oscuras como si en cualquier momento pudieran recobrar vida propia. 
 
    El rumor de las voces que salían de las discotecas y pubs más cercanos se iba apagando a cada paso haciendo resonar más fuerte el eco de sus pisadas. 
 
    Una fina lluvia caía sobre el suelo reflejando la humedad de sus gotas en cada charco y poniendo a Kate más nerviosa de lo que ya estaba. 
 
    -Cuando lleguemos a casa pondremos a hervir unas hojas de té y nos sentaremos en el sofá a ver una comedia romántica. La noche aún no está perdida. 
 
    -Es un cerdo…el novio de Pamela es un cerdo. 
 
    -A mi me ha parecido un chico muy correcto. 
 
    -Y una mierda un chico correcto. Me ha dicho que le hiciera una felación si era capaz de aguantar cinco minutos sin respirar. 
 
    Eveline detuvo sus pasos en seco. 
 
    -No puedo creer que te haya dicho algo así. Estaría bromeando. 
 
    -No bromeaba. Quería que le hiciera una felación. Ahora mismo se lo voy a decir a Pamela. 
 
    Kate ya estaba con el teléfono portátil en la mano y tecleaba con dedos temblorosos unas palabras. 
 
    -Kate, dame ese teléfono.  
 
    Eveline hizo el ademán de cogerlo pero Kate se zafó de su mano. 
 
    -Ya está – dijo Kate satisfecha – ya se lo he dicho tal cual. 
 
    -Elimina el mensaje, Kate, no tienes derecho a hacer algo así. 
 
    Kate siguió caminando sobre el asfalto mojado. 
 
    Al otro lado de las luces de neón en la discoteca Eternity surgieron los primeros gritos.  
 
    Pamela había abierto el mensaje, lo había leído, sus ojos se habían hecho más oblicuos, sus fosas nasales se ensanchaban sin que ni ella ni Kail, al otro lado de la barra, pudieran hacer nada por evitarlo. 
 
    La primera chica que vio los colmillos afilados de Pamela gritó con un tono tan agudo que hizo que las muchachas de alrededor se giraran a mirarla. Para entonces Pamela ya sentía como su cara se afilaba por la frente y la boca tomaba las dimensiones de las fauces de un animal. 
 
    Kail corrió hacia la pista maldiciéndose a sí mismo por haber dejado a Pamela sin su estrecha protección. Sabía que todo su propósito aquella noche había sido ponerlo celoso por haberla rechazado. Pero algo había sucedido que no estaba en sus planes. Y de repente cayó en la cuenta. Las otras dos chicas se habían ido. Kate acababa de hacer su ofrecimiento de sexo sin compromiso y él la había rechazado y jamás había que menospreciar lo que podía llegar a hacer una mujer que se sintiera rechazada. 
 
    El brinco de Pamela llegó casi hasta el techo del Eternity. 
 
    Cayó convertida en una hermosa loca de color caoba que parecía dispuesta a acabar con todo el mundo. 
 
    La gente gritó y gritó formando espirales para salir de la discoteca. Kail rezó silenciosamente para que no hubiera heridos. El blanco de Pamela no era más que él, pero si alguien se interponía en su camino no dudaría en dar una dentellada. 
 
    No tenía más remedio que convertirse para poder reducirla. 
 
    Dio un brinco voluntario desde su lugar y aterrizó sobre sus cuatro patas negras. 
 
    Pamela le dio un zarpazo en el vientre. 
 
    Kail lo zafó y se echó sobre ella. 
 
    La discoteca se iba vaciando. 
 
    Un nuevo zarpazo de Pamela le dio en una pata. No quería hacerle un daño real, Kail había estado con su cuello muy cerca de la boca de la loba y esta no le había mordido. Estaba furiosa con él, eso era todo, estaba tan enfadada que no había podido contener el torrente de adrenalina que la transformara pero su intención no era lastimarlo, solo marcar su territorio y ella consideraba que su territorio era él. 
 
    Una luz de neón color dorada cegó los ojos de la mujer. Sintió como su cuerpo perdía fuerza. Cuando se vino a dar cuenta estaba convertida en una humana bajo el lomo terriblemente pesado de un lobo negro. Debía ser Kail. 
 
    El lobo se retiró en cuanto ella adoptó su forma humana. 
 
    Pamela se sentó sobre el trasero aún conservando una postura animal. 
 
    Se frotó los ojos y miró al lobo. 
 
    Alargó su mano y frotó entre las orejas del animal. 
 
    -Lo siento – susurró – a estos te referías cuando decías que debía controlar mis instintos salvajes. – El hocico del lobo rozó sus cabellos. – Me hiciste daño, Kail, quisiste sexo con una amiga mía después de rechazarme.  
 
    Kail, aún en su forma lobuna, comprendía sus palabras. 
 
    No era así. 
 
    Tal y como pensaba Kate debía haber contado lo ocurrido pero en versión propia. 
 
    No podía convertirse en hombre y explicarle todo en ese momento. 
 
    Tenía la sensación de que alguien los observaba. 
 
    Pamela no corría peligro puesto que ya estaba en su forma humana pero él debía retirrase hasta que la cordura lo impregnara de nuevo. 
 
    Agachó su cabeza en señal de retiro. 
 
    Y corrió. 
 
    Al otro lado de la barra Eveline tenía las manos sobre su boca para no chillar. 
 
    Pamela había acariciado a un lobo enorme. 
 
    Le había hablado. 
 
    Le había susurrado cosas muy cerca de los orejas. 
 
    Y mientras hacía todo eso la boca de dientes enormes del lobo babeaba. 
 
    Aquellas fauces podrían haber destrozado el rostro hermoso de su amiga en segundos, pero ella lo acariciaba con total confianza, como si supiera que aquel colosal animal jamás la atacaría. 
 
    Un destello negro pasó por su lado cuando Kail dejó el Eternity. 
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
    Nueva York regaba sus calles desde la noche anterior. 
 
    Las luces de neón de las discotecas, de las paradas de taxis, de los locales nocturnos, se habían ido apagando para dejar paso a la claridad del cielo anaranjado del amanecer. Si bien los enormes rascacielos no daban demasiado respiro a la hora de perderse entre los colores del cielo, aquel momento, siete de la mañana, era perfecto para un café mientras meditaba lo que había ocurrido la noche antes. 
 
    Kate siempre había preferido el café al té, especialmente ahora que había tantas especialidades y podías ponerlo a la carta en tu propia casa. Después de probar una de las plantillas del Madelaine’coffes para hacer dibujos sobre la crema de leche, había conseguido apaciguar bastante su ánimo y solapar el arrepentimiento de lo que había hecho la noche anterior. Sobre todo después de saber que hubo algún que otro altercado. 
 
    Había llamado varias veces a Eveline que había decidido dejarla por imposible y había regresado al Eternity para buscar a Pamela y ver cómo le había sentado aquel mensaje. Pero Eveline rechazaba la llamada. Eso era buena señal. Cuando Eveline decidía dejar de ser su amiga sencillamente no le cogía la llamada, cuandola rechaza significaba más o menos “tenemos que hablar”. 
 
    Reconocía que se le había ido la mano enviando aquel mensaje a Pamela. 
 
    Ella era la que se había ofrecido a Kail.  
 
    Tenía esa especie de necesidad de quedar por encima del resto de mujeres desde que su novio le había dejado a dos semanas de la boda por su mejor amiga de la infancia. Una amiga que había vivido con ella todos sus momentos con su prometido. Una amiga a la que había abierto las puertas de su casa, en la que había confiado totalmente y que se la había jugado quitándole al hombre al que amaba. 
 
    Por más que le explicaron que no había sido algo premeditado, que no había habido intención de lastimarla, que todo había surgido, el dolor de su alma solo se aplacaba si se ponía en el lugar de la otra y sentía que le quitaba algo a otra mujer.  
 
    De todas formas …¿qué tipo de explicaciones eran aquellas? Naturalmente que no es premeditado. Lógico. Nadie se levanta por la mañana pensando “hoy le voy a hacer una putada a mi amiga del alma quitándole a su prometido”… y aquello de que no había intención de lastimarla era de risa “ no te quise lastimar querida pero si te quedas con el corazón roto pues te jodes que yo duermo muy a gusto con tu novio cada día”… y la definitiva…”es algo que surgió” … ya… claro… pero hay gente que no deja que surja. ¿Cuántas veces a ella le habían tirado los trastos los amigos de su novio? No tenía dedos en las manos para contarlo, y ni una sola vez se le había pasado por la cabeza acostarse con otro tío que no fuera él. De manera que sí, sí es algo premeditado, sí es algo que se busca que surja y sí hay intención de lastimar porque si no deseas lastimar no lo haces.  
 
    De manera que había decidido pasarse al otro bando. 
 
    Ya no sería más la niña buena que esperaba fidelidad y entrega por parte de un hombre. 
 
    Ahora será la fría, la zorra, la despiadada que comprobaba que todos y cada uno de los hombres a los que una mujer bonita les tentaba caían en la trampa. 
 
    Oh, sí, era bien cierto que ninguno de esos hombres tenía la más mínima intención de dejar a su novio, mucho menos si la otra mujer era esposa o tenían niños, pero ellos no se privaban del calentón y engañaban a las mujeres que los amaban sin ningún tipo de escrúpulos. 
 
    Ni una sola de las veces que había puesto el jabón había llegado a intimar. Los hombres babeaban en su presencia. Pero cuando ella conseguía la confirmación de que estaban más que dispuestos, los dejaba con tres palmos de narices.  
 
    Su prometido, sin duda, también engañaría a su amiga. Quizá no la dejaría porque ya esperaba un hijo suyo, pero sería infiel con toda seguridad. Su papel interpretando a la zorra le había servido para saber que no se trataba de que una mujer fuera mejor o peor que otra, se trataba de ellos, de su inconsciencia, de su egoísmo y de su falta de lealtad. 
 
    Por eso le había molestado tanto que el novio de Pamela la hubiera rechazado. 
 
    Se había arriesgado mucho puesto que Pamela era un bellezón pero otras veces había arrebatado hombres a mujeres más hermosas que ella.  
 
    La respuesta hiriente de él dándole el trato de una fulana la enervó y quiso destruir aquella relación. 
 
    Ahora con la luz de la mañana veía las cosas de otra manera. 
 
    Eveline tenía razón. 
 
    Tenía que corregir aquel comportamiento destructivo. 
 
    Era cierto, después del ego por las nubes al saber que estarían dispuestos a traicionar a sus parejas por ella, venía el dolor, la culpabilidad y la desesperación. 
 
    Volvió a marcar el teléfono de Eveline mientras sobre Nueva York caían los primeros copos de nieve. 
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
    Tal vez era una chica a la que le gustaran mucho los animales. 
 
    Eveline sabía que existían ese tipo de personas; el tipo de personas que cuando ven un animal salvaje y exótico en lugar de salir corriendo lo que hacen es tratar de acariciarlos y domesticarlos. 
 
    ¿Acaso no salían casos en los periódicos e informativos de gente que tenía crías de lobos en sus casas? ¿No había salido en prensa que hacía un par de años una chica había sido ataxcada por el león que tenía en su casa?  
 
    Aquel era un país muy grande con personas de todas las mentalidades, no solo valía la mentalidad urbana de Nueva York, recordaba haber estudiado de niña que existían grandes extensiones de tierra como Arizona o Texas donde la gente convivía de forma natural con el ganado porque este era su medio de vida. 
 
    No había conseguido pegar el ojo en toda la noche así que apuró su café cargado para que sus neuronas despertaran y pudiera seguir recordando casos insólitos donde mujeres frágiles y delicadas vivían rodeadas de bestias. 
 
    La protagonista de Gorilas en la Niebla conseguía convivir con un montón de monos salvajes que al final la querían como si fuera algo así como una madre. Vale… pues puede que Pamela fuera una de esas mujeres especiales. No sabían de dónde venía. Sencillamente un día estaba en la oficina y les anunciaron que era la nueva chica que trabajaría en puesto de Marie quien habían tenido un bebé. 
 
    El cambio no había estado mal. No es que nadie deseara que a Marie le ocurriera nada, era sencillamente que Marie era inaguantable, conflictiva, esa clase de compañera de trabajo que se toma demasiado en serio el trabajo como si la empresa fuera suya. Nunca había entendido a ese tipo de gente.  Pero la había. Esas personas se desvivían por la empresa en la que trabajaban y a menudo se comportaban de la misma forma que Marie pidiendo seriedad, respeto, silencio… en el fondo Eveline siempre había pensado que lo que le pasaba a toda esa gente era que no conseguían ser sociables. Había en ellos algo que hacía que la gente los rechazara y por esa razón se montaban su película y llegaban a creerse que la empresa era de ellos y como tal se comportaban así fueran simples empleados. 
 
    El caso es que no sabían nada de Pamela… 
 
    ¿Qué tal si venía de Arizona y se había pasado su infancia ordeñando vacas? Las vacas eran animales enormes que en la tele parecían encantadoras y de un buen tamaño, una no se imagina jamás que una vaca pueda causar la impresión que a ella le causó cuando siendo una niña pequeña fue de excursión en el colegio a una granja del sur del país. Eran tan grandes que nadie se atrevía a acerarse a ellas. Tenían la cara y el cuello enormes y la mirada de las tiernas vacas decía “como te acerques para ordeñarme te meto una coz que no lo cuentas”. Pero si te habías criado ordeñando vacas era posible que hasta les pusieras nombres y les tomaras cariño. 
 
    Debía ser eso. 
 
    Pamela debía de venir de Arizona, con vacas, cerdos y corderos. 
 
    Estaba tan acostumbrada a los animales grandes que no tuvo ningún problema en acariciar a ese perro enorme que entró en la discoteca provocando el terror en todo el mundo. Aquel bicho debía de tener algún gen recesivo que lo convertía en un animal colosal. 
 
    Solo que en aquella explicación faltaba algo… 
 
    ¿No decían que el alcohol te hacía ver cosas que no existían en realidad? 
 
    Quizás fuera por eso por lo que hubiera imaginado que junto al lobo que Pamela acarició había unos instantes antes otro animal de pelaje color castaño que después de una intensa espiral de algo que no sabría cómo explicar, había caído en el suelo convertido en Pamela. 
 
    ¿Tenía que decírselo a alguien? 
 
    No se imaginaba yendo a la policía y diciendo “ mire usted, señor agente, mi amiga acarició a esa bestia que se coló en la discoteca pero ella también era una bestia grotesca antes de caer al suelo”…estaba segura de que le pondrían un tratamiento psiquiátrico. 
 
    Su teléfono celular volvió a sonar indicando que era Kate la que la llamaba. 
 
    No tenía ganas de hablar con Kate. 
 
    Su comportamiento era excesivo. Sabía que debajo de tales conductas había una frustración. Lo había hablado con ella. Necesitaba ponerse en e lugar de la otra, de la roba hombres, saber lo que se sentía, empoderarse pensando que tenía el poder de arrebatarle un hombre a otra mujer … Ella le había aconsejado que fuera a un terapeuta para que la ayudara. Después de todo, los hombres son débiles y cualquier mujer que se propusiera tentar a un hombre con sexo sin compromiso tenía muchas probabilidades de tener éxito.  
 
    ¡Menuda ayuda era ella aconsejando un terapeuta para Kate cuando veía lobos humanos en las discotecas! 
 
    Ignoró la llamada de Kate y se metió en la hermosa librería donde le sonrieron al pasar. 
 
    Se fue derecha a los libros sobre trastornos mentales. Puede que ella tuviera uno y estuviera convencida de que había visto algo que no había visto. Claro que había un pequeño punto resaltable en todo ello. Cuando una persona está desequilibrada, cuando tiene un trastorno como la esquizofrenia que le hace ver o escuchar cosas que no existen, la persona que lo padece está completamente convencida de que eso es así, de que son los demás los que no entienden, y ni un solo momento duda de la veracidad de su historia. En cambio ella la estaba poniendo en duda desde el primer momento porque sabía que sobrepasaba los límites de la realidad. Por lo tanto, no creía que tuviera esquizofrenia, más bien apuntaba a haberse pasado con el alcohol o a que alguien hubiera echado algún alucinógeno en su copa, cosa también , no obstante, muy poco probable ya que tenía la costumbre de bailar con la copa en la mano y no descuidarse de ella ni un momento. Era una gran costumbre que su madre le había inculcado tanto a ella como a Kate. 
 
    Después de un par de horas sentada en el mullido asiento de color verde que flanqueaba los libros sobre trastornos mentales y quedaba algo más lejos de las drogas sintéticas que incitan estados de conciencia, tenía claras varias cosas; no había sido drogada puesto que ese tipo de sustancias hacen una reacción prácticamente inmediata y ella había paseado su buena media hora antes de regresar a la discoteca, no estaba loca ya que dudaba de la realidad de su visión y no se trataba de falta de sueño puesto que había descansado bien antes de ir al Eternity. 
 
    Y eso la dejaba frente a la realidad más cruda; había visto a Pamela convertirse de loba a humana. 
 
    Giró la cabeza con tanto énfasis tratando de ubicar una nueva hilera de libros que pudieran explicar aquello que hasta se hizo daño en el cuello. Notó el vértigo siguiente a la contractura y espero que pasara tratando de ponerse nerviosa. Inspiró con profundidad varias veces y cerró los ojos. Y entonces escuchó la conversación de dos adolescentes que hablaban sobre libros. No debía de escuchar nada cuando cerraba los ojos y se relajaba para tratar de relajarse ante los vértigos, pero era inevitable no poner la atención en la conversación. 
 
    “Wow, me fascinó cuando ella se convierte en loa por primera vez. La autora lo explica tan bien que te entran ganas de que te muerda un likae” 
 
    “¿Te imaginas que todo fuera verdad? Que los autores de estos libros fueran gente que ha tenido trato con likaes y les guardan el secreto de que están entre nosotros” 
 
    Eveline no pudo evitar abrir los ojos y mirarlas. Eran dos bonitas chicas de unos quince años, una de ellas rubia con el cabello largo cayendo en adorables bucles sobre la espalda, la otra era una preciosa chica de color con el cabello rizado enmarcando su óvalo facial. Ambas ibas vestidas con vaqueros y camisetas de algodón y llevaban los brazos llenos de libros de fantasía paranormal. 
 
    Eveline tecleó en su teléfono inteligente el termino “likae”. 
 
    “Hace referencia a los hombres lobo. El legendario mito de los licántropos ha encontrado un filón en la literatura de fantasía juvenil. Las jóvenes quinceañeras parecen adorar  a los musculosos likaes y su sublimación cuando encuentran a la hembra que está destinada a ser su compañera” 
 
    Sin amilanarse tecleó en su móvil la palabra “sublimación”. 
 
    “Estado de conciencia donde el mítico personaje del licántropo siente una vibración especial que le hace dilucidar la hembra que va a ser su compañera de vida. En los libros de fantasía para jóvenes la sublimación es algo de lo que no se puede escapar. Una vez el macho siente la vibración la hembra será suya, sea loba o sea humana” 
 
    ¡Guau, toda una aventura la de los hombres lobo en la tierra de los humanos! 
 
    Eveline ató cabos con la rapidez que la caracterizaba. 
 
    Aquello era una señal. 
 
    Debía de serlo. 
 
    Se levantó y se dirigió hacia la estantería de fantasía paranormal. 
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
    Kail había explicado todo lo acontecido al Consejo. 
 
    -Está claro que no puede regresar aún – dijo Paul que, a pesar de ser la causa del castigo de Pamela, se caracterizaba por ser un hombre justo. – Si no puede controlar su conversión tampoco podrá controlar sus actos contra los humanos en un caso como el acontecido seis meses atrás. 
 
    Era curiosa la forma profesional en que Paul hacía referencia al ataque hacia Josephine cuando aún era humana sin dejar traslucir las intensas emociones que el episodio le provocaba puesto que la humana era su esposa. 
 
    -La falta de cobertura masculina durante su período de celo es lo que está provocando su comportamiento – dijo Kail. – Esta hembra debe encontrar ya un compañero. Me resulta muy difícil creer que nadie se haya sublimado con ella. Es realmente hermosa. 
 
    Y algo ocurrió en ese momento en el acogedor despacho que loa albergaba con sus muebles en madera recia de nogales y robles. El fuego se avivó solo y las miradas cómplices de todos los miembros del Consejo hizo que Kail se tensara. 
 
    -¿Existe algo que yo deba saber acerca de Pamela? 
 
    El silencio y las miradas clavadas en el suelo propiciaron la susceptibilidad de Kail cuyas fosas nasales se ensancharon ante la vista de todos indicando su malestar. 
 
    -No podéis enviarme a vigilar el comportamiento de una condenada si no se me informa debidamente de todo en lo que respecta a ella.  
 
    Las miradas siguieron en el suelo. Únicamente Paul Green y dos hombres más que gozaban de su misma jerarquía siguieron mirando a Kail. 
 
    -No seguiré custodiándola si no se me informa. 
 
    Todo el Consejo levantó la mirada. 
 
    Todo el mundo sabía que significaba lo que Kail acababa de hacer; desacato. 
 
    -Usted hará lo que se le ordene – dijo un hombre a la derecha de Paul Green. – Si se niega lo acusaremos de desacato al Consejo.  
 
    -Me dedico a custodiar porque creo que es importante en nuestra sociedad y para seguir preservando la jerarquía pero eso no es excusa para organizar el Consejo como si fuera una dictadura. – Un murmullo de desaprobación rodeo a Kail. – No haré custodia de la condenada si no se me informa adecuadamente acerca de ella. He hecho una pregunta y creo que saben la respuesta y no me la quieren decir. He preguntado cómo es posible que una hembra como Pamela Jones que necesita ya un compañero no haya despertado la sublimación en ningún macho. Si hay algún motivo para ello tengo el derecho a saberlo como custodio. 
 
    Los miembros del Consejo se agitaron en sus asientos. 
 
    Paul Green dio dos pasos hacia delante. 
 
    -Señores, antes de que cunda el pánico y acusemos al Señor Morrigan de desacato creo que todos deberíamos comprender su punto de vista. – La sala volvió a recobrar la serenidad. – Algo me dice que este hombre ha sentido la sublimación por ella. 
 
    Kail sintió como todos los ojos estaban puestos en él esperando una respuesta. 
 
    Kail reflexionó. 
 
    No, maldita sea, no la había sentido. 
 
    La deseaba como no había deseado a ninguna otra hembra en su vida, ninguna, ni humana ni loba. Pero no había sentido la sublimación. Pamela Jones estaba en su mente constantemente. Le volvía loco tratar de averiguar por qué deseándola de aquella manera no estaba sublimado.  
 
    -Señor Morrigan, esperamos una respuesta – apremió Paul. 
 
    -No, no estoy sublimado con ella – respondió Kail con honestidad.  
 
    -Sin embargo desea protegerla y ha sido capaz de desafiar al Consejo sabiendo las consecuencias que podría tener para usted. 
 
    Kail asintió con la cabeza. 
 
    -Deseo protegerla y lo haré sean cuales sean las consecuencias. 
 
    -Incluso si eso le reporta abandonar su trabajo como custodio, entiendo – dijo Paul. 
 
    -Sí – respondió con firmeza Kail. – No necesito este trabajo para vivir. Tampoco ambiciono estar en la jerarquía licántropa ni aspiro a ningún puesto de responsabilidad. Estoy acostumbrado a vivir entre humanos y para mí no sería ningún castigo seguir haciéndolo. Hago este trabajo porque creo que todo el mundo merece una segunda oportunidad y con cargo oficial o sin él seguiré protegiendo a los licántropos que viven entre los humanos. 
 
    -Y por supuesto esto incluye a la señorita Jones. 
 
    -Por supuesto, esto incluye a ella más que nadie porque sé que aquí se maneja una información que a mí me falta y la averiguaré con la ayuda del Consejo o sin ella. Aspiro a que el Consejo entre en razones y me lo ponga fácil más que nada por el bien de una de nosotros, por el bien de una hembra likae. 
 
    -Llegados a este punto, señores – dijo Paul Green – creo necesarias las explicaciones pertinentes a Kail Morrigan. 
 
    Paul se dirigió hacia la puerta del despacho cruzando ante el fuego que flameaba a su paso. Puso su mano sobre el picaporte de la pesada madera y abrió la puerta.  
 
    Josephine Green entró en la sala con el paso majestuoso de la mujer del alfa. 
 
    Los rizos oscuros enmarcaban un rostro que parecía pintado a mano por oleos suaves. La boca de color rosado esbozaba una leve sonrisa y los ojos, enmarcados por gruesas pestañas negras, echaban chispas que parecían augurar una buena noticia. 
 
    Todo el Consejo se levantó al entrar ella en el salón. 
 
    Dirigió sus pasos hacia el centro de la sala haciendo que los vuelos verdosos de su vestido se movieran con solemnidad ante la vista de Kail. 
 
    Miró con atención al custodio. 
 
    Trató de imprimir a su rostro un velo de rigor profesional sin embargo sus ojos no engañaban la simpatía que sintió hacia Kail. 
 
    -Señor Morrigan – comenzó a decir extendiendo su voz aterciopelada por toda la sala – soy Josephine Green, esposa del líder Paul Green, y soy la mujer que fue atacada por Pamela Jones en un acto de celos. 
 
    Kail abrió la boca para decir algo pero antes de que pudiera siquiera articular una palabra Josephine agitó sus manos en el aire para restarle importancia a sus propias palabras. 
 
    -No pretendo hacer caer sobre usted el peso de la conducta de la condenada- dijo Josephine. – Pero usted ha pedido una explicación y yo he venido aquí dispuesta a dársela. Quiero que sepa que cuando fui atacada por Pamela aún era humana y mi comportamiento era la de una mujer que deseaba sacar de mi vida a la loba que casi acaba con la mía. Fue mi esposo, Paul Green, el que me ayudó a comprender la conducta de Pamela. Fui informada expresamente por él  en cuanto me convertí de los hechos que motivan el comportamiento de su custodiada. 
 
    Paul se enderezó en su silla. 
 
    Sus fosas nasales volvieron a tomar sus dimensiones humanas y entornó los ojos para seguir escuchando a Josephine. 
 
    -Usted se pregunta cómo es posible que Pamela Jones, una likae sin duda hermosa y deseable, no ha sido reclamada por ningún compañero de vida. La respuesta es sencilla, Kail, nadie se ha sublimado jamás con ella. 
 
    -Eso es imposible – respondió Kail con energía. 
 
    Josephine se acercó al lugar donde Kail estaba sentado y tomó asiento junto a él indicando con ello la sencillez de una conversación entre iguales. 
 
    -Usted mismo ha confesado desearla pero no haberse sublimado. – Kail guardó silencio. - ¿No le parece que debe haber algún motivo por el que ha sucedido eso que no es lo normal? – Josephine no esperó que el hombre le contestara. – Lo mismo que le ha ocurrido a usted le ha ocurrido a muchos otros machos de la manada.  Deseo, pasión, obsesión por una mujer pero sin sublimación. Todo apunta en una dirección. – Joephine sostuvo el suspense con su silencio esperando que Kail fuera encajando los datos que le proporcionaba. – Sus orígenes.  
 
    Kail echó los hombros hacia atrás en su silla. 
 
    -¿Me está diciendo que pesa sobre ella una maldición? 
 
    -No exactamente. Déjeme explicarle. El caso de Pamela fue estudiado hasta dar con el origen de sus problemas. Nació de la unión de una poderosa valquiria y un likae. La madre de Pamela esperaba una hembra mágica, era lo normal, era lo que casi siempre ocurría en las hembras nacidas de matrimonios mixtos. Los varones suelen ser predominantemente likaes y las hembras preciosas valquirias.  
 
    -No es una valquiria – dijo Kail. – Se ha convertido delante de mí. Es totalmente likae aunque eso no sea lo normal en esa clase de matrimonios. 
 
    -Lo sé – respondió Josephine – todos los sabemos, lo supo incluso su madre nada más verla en el momento de su nacimiento. La madre de Pamela no vio la luz dorada que rodea a las valquirias al momento de nacer y supo que el destino de su hermosa hija estaría ligado a un lobo que la reclamaría en cuanto cumpliera su mayoría de edad así que decidió lanzar el conjuro. 
 
    En ese punto Josephine se levantó de su asiento junto a Kail y volvió a colocarse en el centro del salón. 
 
    Su cuerpo, su presencia, la forma en que sus ropas vaporosas bailoteaban alrededor del fuego hacían que dominara la sala con su disertación. 
 
    -¿Qué conjuro? – Preguntó Kail. 
 
    -Un conjuro que yo no puedo entender ni dominar puesto que no soy valquírica sino licántropa pero el hechizo se aseguraba de que su hija no pudiera ser reclamada jamás. Pamela va envuelta en un halo protector que impide la sublimación de los machos de su especie. Con ello la madre de la criatura se aseguraba que su hija finalmente hiciera su vida con un hechicero y no con un licántropo. Esa unión le garantizaría tener a su hija cerca y refinar la raza valquírica con uniones cada vez más puras. 
 
    Las piezas fueron encajando en la mente de kail. 
 
    Paul Green se hubiera sublimado con Pamela de no ser por el hechizo. 
 
    -¿No hay ninguna solución para ese problema? – Preguntó Kail levantándose de su asiento y colocándose al lado de Josephine y Paul. 
 
    -Lo hay, mi esposo estuvo a punto de llevarlo a cabo porque sabía que de no ser por el hechizo Pamela lo hubiera sublimado, pero por el camino aparecí yo y desistió. Sin embargo ambos hicimos la promesa de que cuando llegara el momento necesario ayudaríamos al macho que estuviera dispuesto a rescatar a Pamela. 
 
    -Quiero saber de qué manera puedo destruir el hechizo. 
 
    Paul Green dio unos pasos hacia él, puso las manos en sus hombros y dijo: 
 
    -Venga con nosotros. Arick, Fleck, venís con Josephine y conmigo. Síganos, Señor Morrigan, por favor. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
    Dos días pasaron desde que Eveline cerró la puerta de su apartamento con un lote de libros sobre licántropos; ciencia ficción y tesis sobre la existencia real de los licántropos. 
 
    Se lo había tomado como algo didáctico.  
 
    Había telefoneado a la oficina y fingido un catarro que la tenía en cama a base de té verde y limón y se había puesto con el rigor de un estudioso a leer todos aquellos libros.  
 
    Tardó tres tés con limón y miel en acabar el primer libro de fantasía paranormal. Le había dejado tan buen sabor de boca que se había asomado a la terraza de su apartamento para contemplar como la lluvia caía sobre Chelsea, donde se ubicaba su vivienda en Nueva York. Desde luego el Soho, donde vivía Pamela, era espectacular y si se lo hubiera podido permitir hubiera arrendado un apartamento, por pequeño que fuera allí, sus barrios pintorescos y sus fachadas a colores eran todo un espectáculo, pero era totalmente feliz en Chelsea donde hasta la lluvia caía sobre los asfaltos con una suavidad que distaba mucho de la agresividad habitual de Nueva York. 
 
     Y supo que quería seguir leyendo más sobre licántropos cuando se quedó embelesada con las puertas forjadas en hierro goteando la humedad de las gotas de lluvia y los árboles moviendo sus hojas en alegre tintineo bajo la lluvia. La estampa que tantas veces había visto bajo el cielo gris de Nueva York regado por la lluvia le parecía ahora casi mágica. Era, sin duda, el resultado del estado de bienestar en el que se encontraba. Tan bien se sentía que se había olvidado de las llamadas y mensajes de Kate y de que había visto a Pamela convertida en loba. 
 
    Decidió que era tarde y preparó unos rollitos de primavera con sopa de pollo y almendras para cenar. A las cinco de la tarde ya había dado cuenta del festín y se disponía a leer el siguiente libro con un café con crema de leche en la mano. Esta vez no se puso en el escritorio donde había leído el libro anterior con un ánimo pesimista pensando que iba a detestar la historia que le contaban sino que se vistió con el chándal más cómodo que tenía y se puso unos gruesos calcetines para acomodarse en el sofá. La televisión, casi siempre encendida cuando estaba en su casa, descansaba apagada y ella no necesitaba más compañía que la de otra historia de un licántropo fiel, guapo, alto, posesivo en ese punto que encantaba a las mujeres sin llegar jamás a la obsesión ni a la agresividad. Cuando llevaba la mitad de la novela leída su mente ya le había puesto una cara al protagonista que era muy parecida a la de Kail, el novio de Pamela, y la protagonista femenina era la propia Pamela. Se levantó para echarse otro café y esta vez usó un descafeinado al estilo vienés rezumando nata por los bordes. 
 
    En la siguiente historia Eveline decidió tomar notas. Pero fue para ella un trabajo como cuando analizaba las palabras de un anuncio de publicidad, fue algo placentero mientras el sonido de la lluvia resonaba sobre su tejado y la tarde iba cayendo dejando una neblina anaranjada sobre el cielo. El café se iba consumiendo y sin darse cuenta, en forma automática, lleno de nuevo la taza y siguió leyendo. 
 
    Hay mezclas entre especies…. 
 
    Es habitual la mezcla entre valquirias y liántropos… 
 
    Los lobos se subliman…oh, dios…¿por qué los humanos no se sublimaban también? 
 
    Conjuros, hechizos, pasión, fidelidad, hombres que duran toda la vida y no solo el rato placentero de un buen polvo… 
 
    El mundo likae era desde luego subyugante. 
 
    Cuando leyó el último libro se dio cuenta de que habían pasado tres días, la lluvia había provocado pequeñas anegaciones de agua en las calles más antiguas de Chelsea, la tele había estado apagada, había comido mucha fruta, verdura y frutos secos y eran las once de la noche. 
 
    Ni siquiera se fue a la cama.  
 
    Se recostó allí mismo en el sofá. 
 
    Se tapó con su mantita de pelo color rosado y se acurrucó en uno de los cojines de la misma tela. 
 
    Si ella estaba loca por haberse subyugado con las historias de los licántropos debía haber muchas otras personas locas como ella porque aquellos libros se vendían como  rosquillas en la puerta de un colegio. 
 
    Ojalá existieran licántropos de verdad. 
 
    Había leído que podían amar también a una humana y que la humana antes o después se convertía. 
 
    ¡Ojalá hubiera un licántropo para ella! 
 
    Cerró los ojos…vio a Pamela en sus sueños y se despertó relajada y feliz después de una noche de pasión onírica con un licántropo…sabía que era lo que tenía que hacer; hablar con Pamela Jones. 
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
    Pamela había esperado ansiosa durante tres días a que Kail apareciera por la puerta pero por más que me mirara esa puerta de su apartamento en el Soho y que consultara el teléfono portátil, no había rastro de Kail. 
 
    Se preguntó si le había causado problemas, si por la falta de contención de ella Kail no estaría siendo castigado en su trabajo.  de ser así suponía que se lo habría tenido que comunicar. 
 
    En un intento de hacer las cosas como las humanas y ponerle las cosas fáciles a Kail se había puesto unos vaqueros y una camiseta de algodón sobre la que colocó un grueso abrigo y se había dado una vuelta por el mercadillo del Soho.  
 
    ¡Dios, aquello sí que era humanidad! 
 
    Las mujeres se agolpaban en los puestos de ropa, calzado y cuidados de imagen. 
 
    No pudo negar que era un placer abrir aquellos aceites esenciales y respirar el olor que destilaban. Aquello olores y los componentes de los aceites tenían propiedades sobre el cuerpo y el alma humana. Unos tenían efectos vigorizantes como los aceites esenciales de los cítricos como el limón y el pomelo y otros calmantes como la lavanda y el espliego, pero observó que lo que más se llevaban las humanas eran aquellos relacionados con la seducción y la belleza; el Ylang, la rosa mosqueta y el patxulí llenaban las cestas de las humanas.  
 
    ¡S supieran ellas lo que era el almizcle de un lobo cuando estaba excitado! 
 
    No había un olor humano tan estimulante como eso. Su propio olor cuando pensaba en Kail era estimulante, pero claro, aquellas hembras no eran lobas, eran humanas y sus sentidos estaban aborgotados. Tal vez si en su evolución natural hubieran necesitado el apoyo de los sentidos hubieran desarrollado más estos. Pero las humanas hacía siglos que disfrutaban de buenas casas con cemento y piedra que las protegían de los animales salvajes, tampoco tenían que alimentarse de la naturaleza, iban a los espléndidos supermercados y allí se proveían. Seguro que si a una humana le preguntabas de dónde salían las almendras ninguna sabría reconocer el fruto auténtico del que se obtenía la parte comestible. Pero así era la vida. No lo habían necesitado por tanto no lo habían desarrollado. 
 
    Se recordó a sí misma que aquello lo hacía por Kail. 
 
    Si a las humanas les gustaban los mercaditos pues ella iría a los mercaditos. 
 
    Una licántropa no necesitaba embellecerse, ya era bella por sí misma. La piel de una likae mantenía un tono rosado natural , no existían las ojeras ni los granos, no tenían arrugas con el paso del tiempo y el cuerpo no mermaba tanto al llegar a la edad madura como el de las humanas. 
 
     Pamela pensó que seguramente sería por el mismo motivo que el anterior. Sí vivían cómodas en edificios de acero, hierro y piedra pero habían desconectado de la naturaleza, se levantaban en focos eléctricos, no se aseaban en ríos o manantiales sino en duchas con calefacción que no permitían al cuerpo desarrollar sus cambios de temperatura para adaptarse al medio, y de su casa , encendida con luz eléctrica, iban a sus trabajos donde seguían estando bajo focos eléctricos. Los resultados de una vida tan alejada de lo natural eran todos aquellos cutis apagados sin brillo y sin vida, las ojeras hundiendo la cuenca de los ojos y los labios deshidratados. Entonces era cuando entraba el juego el maquillaje, las esencias naturales y todo lo demás. No era una mala táctica para intentar recuperar la belleza natural pero no se podía contener el brillo de la naturaleza en un frasco de cristal de manera que sus mejoras eran pocas y lentas. Si ella hubiera podido dar un consejo a todas aquellas hembras humanas hubiera sido que el dinero que gota a gota se gastaban en aceites y cremas lo usaran para irse a la naturaleza, a bañarse en un manantial y recibir las propiedades del agua que ha pasado por cantos y minerales, que se secaran al sol, que pasearan descalzas sobre la hojarasca, que tomaran frutas y bayas de los árboles y arbustos y se tumbaran boca arriba a observar el cielo tan escondido entre los altos edificios de Nueva York. 
 
    No obstante regresó a casa con dos bolsas bien llenas de aceites, palos de incienso de jazmín y bergamota, velas aromatizadas y un jabón artesanal de lavanda cuyo máximo atractivo era el color morado que exhibía, y cuando dejó las bolsas en el suelo para entrar en su casa escuchó la voz de Eveline detrás de ella: 
 
    -Lo vi todo. 
 
    Se giró a mirarla y sonrió. 
 
    Eveline le había caído mejor que Kate desde el primer momento. Era más natural, más sincera y podía oler su esencia de bondad. 
 
    -Pasa Eveline, no te quedes ahí… a no ser que te de miedo. 
 
    -Si eres capaz de controlar eso que te pasa, no me darás miedo. 
 
    -Soy capaz de controlarlo – mintió Pamela. 
 
    Después de poner a hervir el agua para el té y de servir una taza con unas gotas de vainilla en el líquido oscuro se sentó a su lado. 
 
    -¿Qué fue lo que viste? 
 
    -Te vi acariciando a esa bestia enorme. 
 
    Pamela inspiró el aire y lo dejo escapar lentamente. 
 
    -No estoy haciendo las cosas bien si una humana se ha dado cuenta que toqué un animal enorme. 
 
    Pamela había deslizado la palabra “humana” con toda la intención para observar la reacción de Eveline pero esta no parecía asustada. 
 
    -Pamela tú… tú no eres … humana? 
 
    -Eso debes decidirlo tú según lo que has visto. 
 
    -Te vi brincar a cuatro patas y luego caer convertida otra vez en ti misma.  
 
    Pamela dio un sorbo a su té. 
 
    No sabía muy bien cómo comportarse porque era la primera vez que hablaba de algo así con un humano. 
 
    -Tal vez un humano pueda hacer esas cosas si trabaja con trucos de magia. 
 
    -No eran trucos de magia. Aquel animal era realmente sobrenatural y lo tocabas como si fuera un tierno gatito, y tú misma parecías un animal salvaje antes de convertirte otra vez en lo que eres. 
 
    -Soy ambas cosas, Eveline, soy las dos cosas que viste. Dime si estás bien, por favor, puede que esto sea demasiado para una hembra humana. 
 
    -Estoy bien – respondió Eveline. – He pasado tres días investigando en los libros, libros de historias sobre licántropos, creo que tú eres una licántropa. 
 
    -¿Y no te asusta pensar en lo que soy? 
 
    Eveline negó con la cabeza. 
 
    -He leído todo sobre los licántropos. Si la literatura no falla sois capaces de convivir entre los humanos. – Sofocó una risa nerviosa. – Kate se pondría de los nervios si me escuchara hablar así pero sé lo que he visto y sé lo que eres. No me asustas. Ni tú ni tu novio.  
 
    Pamela se humedeció los labios y sintió repentinamente una intensa sed. Se levantó y abrió el frigorífico para sacar un botellín de agua. 
 
    Eveline advirtió el gesto nervioso. 
 
    -Ahora me vas a decir que Kail no es tu novio ¿verdad? 
 
    Pamela abrió los ojos de par en par. 
 
    -No es necesario que digas nada. Llevo vividas tantas decepciones amorosas que sé reconocer el súbito deseo de escapar cuando se escucha el nombre de uno de mis ex novios. 
 
    Pamela arqueó sus labios lentamente en una sonrisa. 
 
    Aquella chica le caía bien… muy bien… era una humana inteligente y poco asustadiza… o quizá había vivido tanto que estaba desengañada de la vida humana y por eso se refugiaba en lo que los humanos llamaban la “fantasía”. 
 
    Se sentó despacio a su lado y dijo con toda la serenidad de la que fue capaz. 
 
    -Si me aceptas una tarde de confesiones haré cacao caliente y te contaré una historia mientras llueve sobre Nueva York. 
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
    Mientras la lluvia sonaba envolviendo la historia que Pamela Jones contaba acerca de un amor frustrado que la llevó a perder la cabeza al otro lado de la ciudad, en el lujoso barrio de Manhattan, Kail visitaba la casa de los Green. 
 
    El matrimonio permanecía habitualmente en una vivienda a las afueras de la ciudad y era habitual que pasaran temporadas en la fría Canadá pero cuando el Consejo se reunía o había algún acontecimiento importante solían alojarse en el ático donde una de las salas albergaba obras de arte. No era extraño que hubiera licántropos dueños de fortunas ya que vivían durante centurias y acumulaban los conocimientos y la experiencia para desenvolverse bien en el mundo empresarial. No obstante, el matrimonio Green, como cualquier pareja de licántropos adoraban la vida al aire libre.  
 
    El salón era una amplia estancia con suelos de mármol alfombradas en tejidos naturales y paredes de madera acogedora. Delante de la chimenea encendida donde crepitaban troncos de madera haciendo hermosas líneas de luz roja había un caballete con un cuadro de considerables dimensiones. 
 
    Kail no pudo evitar acercarse al rostro de la mujer pintada. 
 
    Yacía sobre una alfombra de pétalos rosados y su rostro era muy parecido al de Pamela. Las largas pestañas daban sombra en un rostro de piel casi transparente y las manos de la mujer yacían sobre la cintura como si estuviera descansando. Sobre su pecho un colgante de oro en eslabones pesados sosteniendo una piedra roja que caía sobre su busto. 
 
    Kail alargó la mano y tocó el contorno del rostro de la mujer. 
 
    -¿La mujer de este cuadro es Pamela? – preguntó. 
 
    -No lo es. Pero es alguien que tiene mucho que ver con ella – dijo Paul Green. – Es su madre. Es la valquiria que lanzó la maldición del halo invisible para que ningún licántropo pudiera sublimarse con ella. 
 
    Kail dejó de mirar embelesado aquel óleo y se giró hacia el matrimonio Green. 
 
    -¿Qué tengo que hacer para romper la maldición? 
 
    La señora Green dio unos pasos hacia la imagen. 
 
    -No lo sabemos a ciencia cierta pero vamos en el camino correcto. Fue una buena decisión llevar a Pamela al mundo de los humanos y socializar con ellos. Sabemos que es por ahí pero no sabemos a ciencia cierta qué es lo que debes hacer. La piedra que la mujer tiene sobre su pecho es la que custodia el hechizo. Mientras tenga esa piedra sobre ella Pamela seguirá hechizada y nadie de su especie podrá amarla. 
 
    -Entonces hay que conseguir esa piedra – dijo Kail. 
 
    -No sabemos dónde está la urna donde yace – respondió Josephine. – pero puedo entregarte esto. 
 
    Josephine Green dio un papel pergamino a Kail. 
 
    Este lo desenrolló y lo leyó en voz alta. 
 
    Solo cuando la hechizada sea amada con todas las características de una sublimación a pesar del hechizo, el camino hacia la piedra se abrirá para deshacer lo hecho. 
 
    -¡Malditas valquirias, siempre con sus jueguecitos de magia! – Dijo Kail irritado. 
 
    -Debo preguntártelo, Kail – dijo Paul poniendo una de sus manos sobre los hombros del likae. - ¿Amas a Pamela? 
 
    -Si la amara con las características de una sublimación el camino para la piedra se abriría ante mí. – Respondió Kail con tristeza. – Supongo que será otro hombre el que la salvará de este hechizo y no yo. 
 
    -¿Y eso te duele? – Preguntó Josephine. 
 
    -Me duele pero la ayudaré a que tenga una vida normal sea cual sea su destino. 
 
    Kail se dio la vuelta para marcharse. 
 
    La puerta se cerró con suavidad tras él y todo el sonido que quedó en la sala fue el de la lluvia resbalando por el tejado. 
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
    Varias tazas de cacao vacías descansaban sonre la mesa auxiliar de madera en el salón de Pamela. Eveline, frente a ella, tenía las piernas cruzadas y sujetaba un portafolios rojo y una lapicera ridícula  con el extremo lleno de plumas que tanto le gustaban a las humanas . Había estado tomando apuntes de la historia que Pamela le había contado y, ahora, miraba al vacío como si mentalmente encajara todas las piezas. 
 
    -Me estás diciendo, Pamela Jones, que de no ser por la maldición de tu madre el señor Green, Paul Green se habría sublimado contigo ¿es así, verdad? 
 
    -Sí, es así – confirmó Pamela. – Por eso me obsesioné tanto con él. No podía creer que una humana fuera capaz de sublimarlo y yo no. Pero la maldición valquírica es muy poderosa. 
 
    -Y si lo he entendido bien…¿tu madre deseaba para ti un mago? 
 
    -Sí, ese es el origen de todo.  
 
    -¿Y dónde está tu madre? 
 
    Pamela cerró los ojos en un esto de dolor antes de decir: 
 
    -Condenada a vivir para siempre entre humanos y despojada de sus dones. Fue el castigo que se le impuso por haber hecho la maldición del halo invisible. 
 
    -Es decir que, igualmente, no consiguió su propósito y el resultado es una hija desgraciada y una bruja sin poderes. 
 
    -Así es, Eveline. Todos sus poderes están guardados en la piedra que lleva siempre con ella en forma de collar. Una obsidiana roja. 
 
    Eveline se levantó del sofá y atusándose el cabello dijo: 
 
    -Es una historia fantástica, trágica pero fantástica.  
 
    Se sentó otra vez y volvió a agarrar la carpeta roja.  
 
    Miró uno de los folios donde había garabateado algo. 
 
    -Tengo aquí unas preguntas que me han ido surgiendo y que he anotado para preguntártelas cuando terminaras de contarme tu historia. 
 
    Pamela sonrió. 
 
    -Me encanta lo metódica que es. 
 
    Eveline le devolvió la sonrisa. 
 
    -Bueno las humanas no tenemos una varita mágica para ordenar las cosas ni tampoco la inteligencia sobrenatural de las licántropas, necesitamos folios, plumas con colores y notas para ordenar nuestras ideas. 
 
    -Sí, lo sé, lo he notado en el tiempo que llevo entre los humanos. Aquí todo se anota, todo se precisa, no hay lugar a la improvisación – respondió Pamela riendo. 
 
    -No solo eso sino que cuando algo se sale del esquema que tenemos nos volvemos locos – dijo Eveline sinperder la sonrisa. – Hacemos reuniones urgentes, juntas especiales para tratar el tema en cuestión y hasta vamos a coaching para ordenarnos. 
 
    -La incertidumbre da miedo. Eso ocurre también en mi mundo, solo que nos lo tomamos con más calma. Me dijiste que tenías unas preguntas. 
 
    Eveline se puso unmechó de cabello rebelde tras su oreja y dijo: 
 
    -Ah, sí, vuelvo a mis notas – se escuchó la risita de ambas – Deduzco que aunque consiguieras volver a tu mundo porque se te levantara el castigo seguirías con la maldición. 
 
    Pamela hizo un gesto afirmativo. 
 
    -O sea que seguirías igual de puteada como antes sin conseguir jamás el amor de un compañero. 
 
    -Sí. 
 
    -Ok – Eveline anotó algo con presión ligera sobre el papel. Pamela pensó que solo necesitaba unas gafas para parecer una secretaria. – O sea que te han castigado pero no han pensado en tu problema. Maravilloso – escupió con irritación. - ¿No te convendría buscar un hechicero y hacer tu vida con él? 
 
    -Eveline, no me gustan los hechiceros. – Soy una licántropa, me gustan los hombres lobos, los likaes. Y por otro lado a los hechiceros, a priori, les pasa lo mismo. Ningún va a buscar la complicación de una likae hechizada pudiendo escoger una hermosa valquiria. 
 
    -Entiendo – miró sus folios. - ¿Y qué papel juega Kail en todo esto? ¿Es un likae, verdad? 
 
    -Verdad – respondió Pamela. 
 
    -¿Y se hubiera sublimado contigo si no es por la maldición, no es verdad? Eso es lo que yo entendí. 
 
    -Sí, así es, es el segundo likae que se hubiera sublimado conmigo si no es por el halo invisible. 
 
    -Menuda putada te hizo tu madre – dijo Eveline levantándose de nuevo y moviendo las manos alrededor de Pamela. 
 
    -¿Se puede saber qué haces? 
 
    -Intento sentir el halo ese. Yo soy humana pero estoy segura de que también tengo un halo porque no encuentro un novio en condiciones. 
 
    Pamela rió ante la ocurrencia. 
 
    -Pues trata de aprender a vivir con ese halo. 
 
    La voz masculina hizo que ambas se giraran en dirección a su sonido. 
 
    Kail estaba en la puerta del salón. 
 
    -¿Cómo ha entrado aquí? – Preguntó Eveline con voz chillona. -¿Es que tiene llave? – Antes de que Pamela pudiera decirle que no pero que un likae no tiene ningún problema para abrir una puerta por mucha seguridad que esta tuviese, Eveline ya se estaba quejando de su suerte. – Joder, ¿por qué todos los tíos me tienen que pillar diciendo estas cosas ridículas?,  ¿por qué siempre tengo que hacer el ridículo con los hombres? 
 
    -Lo que tú llamas ridículo un hombre lo considera algo encantador, Eveline – dijo Kail. – Si las humanas supieran lo atractivas que son para sus hombres cuando muestran su vulnerabilidad  en lugar de esconderla bajo ese disfraz de mujeres seguras que tanto os gustan, todas tendríais a vuestros machos detrás. Un humano necesita sentirse un hombre y parte de ese proceso es que la humana le haga pensar que lo necesita. Les encanta hacer de héroes pero necesitan una princesa a la que salvar. Y ya no quedan princesas entre las humanas, o mejor dicho, ellos no tienen la capacidad de verlas bajo sus disfraces. 
 
    Eveline lo miraba con la boca abierta de par en par. 
 
    Parecía que acabara de entrar en la sala un coach moderno que hablaba sobre relaciones. En fin, era algo que ella ya había considerado, ir a un coach que le aconsejara cómo comportarse con los hombres pero pareciera que pudiera tomar unas cuantas clases gratis. 
 
    Pamela observó cómo Kail se sentaba cómodamente en el mismo sofá donde ellas estaban. 
 
    -Perdonad que interrumpa vuestra conversación pero era necesaria mi presencia aquí para saber si Pamela era consciente de su origen y ahora ya lo sé. – Se giró hacia ella. – Debiste contármelo todo y no dejar que presionara a un matrimonio tan poderoso como los Green para extraer la verdad.  
 
    -¿Has presionado a Paul Green? – Pamela se abanicó con las manos. – Eso puede ser peligroso Kail. 
 
    -¿Los Green, qué Green, quiénes son los Green? – Eveline consultó sus notas. – Ah, Los Green, ese Paul asqueroso que te rechazó por Josephine la humana. ¿Y qué le has dicho? – Le preguntó a Kail. 
 
    -Eso debería preguntármelo Pamela pero creo que está fascinada por el comportamiento humano. 
 
    Pamela tenía una sonrisa en el rostro. 
 
    Sí, estaba fascinada. 
 
    Le encantaba la espontaneidad de Eveline, la lealtad que le mostraba insultando a Paul sin importar quién era o su peso dentro de la sociedad likae solo porque a ella la había despreciado. 
 
    -Estoy realmente interesada en la respuesta, Kail – dijo Pamela con una voz tan suave que casi se podía interpretar como “sugerente”.  – Pero es importante que siga fascinada por los humanos. ¿Qué le dijiste A Paul y Josephine? 
 
    -Que si no me decían la verdad de ti no seguiría custodiándote – respondió sosteniendo la mirada de Pamela que lo miraba de forma chispeante. – Era una mentira, por supuesto, te hubiera seguido custodiando incluso aunque me hubieran dado otra misión.  
 
    -¿Hubieras cometido desacato? – Preguntó Pamela incorporándose hacia delante. – Eso hubiera supuesto que vivieras entre humanos eternamente sin poder contarle jamás a nadie quién eres. Es algo difícil de soportar. 
 
    -Supongo que tú me habrías ayudado – dijo Kail con la voz algo más grave. - ¿Por qué es importante que sigas fascinada con los humanos? 
 
    -La noche en que acaricié tu forma lobuna siendo yo mujer mi halo se debilitó. Ahora viendo el comportamiento leal de Eveline ha palidecido aún más. Creo que se está debilitando. 
 
    -¡Oh, dios mío! – Chilló Eveline agarrando su portafolios de color rojo y anotando algo con rapidez. - ¿Eres capaz de ver tu halo? 
 
    -Siempre he sido capaz de verlo – respondió Pamela sin dejar de mirar a Kail. – Siempre he intentado liberarme de él sin conseguirlo pero ahora se va debilitando día tras día y me pregunto qué más puedo hacer para que se desvanezca del todo. 
 
    Eveline se interpuso entre las miradas de ambos. 
 
    -Stop – dijo poniendo los brazos en jarras. – Aunque sea humana soy consciente de la corriente eléctrica que hay entre los dos pero tenéis que dejar de miraros de esta manera. Cuando me vaya y me voy a ir pronto, podéis arrancaros la ropa y comeros o lo que sea lo que hacéis los lobos cuando folláis pero ahora es importante saber qué es lo que los Green le han dicho a Kail. 
 
    Kail no pudo evitar reir ante las ocurrencias de Eveline. 
 
    En serio era una humana divertida y era agradable estar a su lado, como a Pamela, su presencia le hacía sentir bien. 
 
    -Me dijeron que estábamos en el camino correcto, que solo se eliminaría la maldición cuando consiguiéramos conseguir la piedra que la madre de Pamela lleva siempre consigo colgada en el cuello y que si alguien conseguía amar a Pamela a pesar de no tener el beneficio de la sublimación se abriría el camino ante mis ojos para conseguirlo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 18 
 
    La mente de Eveline, poblada en los últimos días de animales salvajes y de hombres lobo, se imaginó entre Kail y Pamela una especie de corriente eléctrica tangible en cuanto advirtió la forma en que se miraban. 
 
    Era algo mágico, no se podía ver ni tocar, pero Eveline estaba segura de que lo que estaba pasando en aquel salón era mágico. Ella misma, humana y sin dones más allá de su humanidad, podía sentirlo bajo sus pies que casi flotaban sobre el duro suelo al agarrar su carpeta roja y bolígrafo lleno de plumas y salir discretamente. 
 
    Ahí tenía que pasar algo, algo que no estaba resuelto. Y eso era así fueras humana, licántropa o valquiria. La corriente del amor era tan fuerte que transportaba y arrastraba a todo aquel que estuviera cerca de ella. 
 
    Caminó por las calles del Soho pensando en cuantas parejas se estarían amando en ese momento. Quizá decir la palabra “amando” era algo excesivo, pero ¿cuántas mantenían sexo en ese momento en todo el mundo? Y por dios bendito ¿era ella la única condenada a no tenerlo durante meses y meses?  
 
    Seguramente debería ser más práctica y comportarse como una mujer actual sin esperar encontrar al amor de su vida y esperando sencillamente encontrar a un hombre de carne y hueso que la quisiera como querían los humanos, con un amor lleno de imperfecciones pero capaz de producir esa misma corriente eléctrica que había visto en el salón de Pamela entre ella y Kail. 
 
    Tomó un tren urbano y se bajó en Chelsea. 
 
    Allí las calles aún estaban mojadas pero una claridad solar las secaba levantando y evaporando los olores a la humedad del agua.  
 
    Disfrutó del paseo hasta llegar a casa donde la figura delgada de Kate la esperaba en la puerta con el conocido gesto de arrepentimiento. 
 
    Se aproximó a ella con una media sonrisa. 
 
    -Ya que has decidido cambiar a tu vieja amiga Kate por tu nueva amiga Pamela vengo a reclamarte. 
 
    Eveline la abrazó. 
 
    -Tú siempre vas a ser insustituible. 
 
    Los labios de Kate se curvaron en una sonrisa de satisfacción. 
 
    -Creo que debemos tomar un té urgente. Debo contarte una historia que vas a flipar. 
 
      
 
    *** 
 
    -Nunca quise seducir a Kate – dijo Kail tomando a Pamela del brazo con suavidad y acercándola a su cuerpo. – Solo quise ser brusco con ella para que desistiera de cualquier futuro intento. 
 
    -Lo sé – respondió Pamela poniendo una mano sobre el pecho masculino. – Eveline me lo ha contado todo y , sinceramente, hasta siento deseos de ayudarla. Tiene que ser muy traumático que alguien te deje por una amiga. La traición es doble. Es increíble que los humanos se hagan estas cosas. 
 
    Kail pasó un dedo por la mejilla rosada de Pamela. 
 
    -Los humanos no deben preocuparte, tu eres licántropa y serás amada de la forma en que una licántropa es amada, sin celos, sin traiciones, con pasión y confianza. 
 
    -Olvidas la maldición – respondió ella. 
 
    Kail sonrió y agarró con suavidad la nuca de la mujer para acercarla a su boca. 
 
    -Con maldición o sin ella, te amo. 
 
    Las manos de Kail abrasaron su espalda recorriéndola una y otra vez mientras su lengua suave la invadía. Moría por aquel sabor, la mezcla de almizcle y cítricos a la que sabía Kail la enloquecía y su cuerpo quedó blando como una gelatina entre sus brazos, como autorizándole a que la poseyera. Ella palpó los músculos de su pecho, duros, firmes, tensos y llenos de protección. Aquel pecho masculino era el sueño de cualquier mujer. Levantó su camiseta y esta cayó al suelo. Sus manos fueron al cinturón. Pamela siempre había pensado que era un error que la mujer permitiera que el hombre la desnudara antes. Eso hacía que el deseo por la penetración urgiera y hubiera pocos preámbulos. No era justo pues que la mujer apenas pudiera tocar al hombre. Cuando toda la ropa de Kail cayó al suelo Pamela se dedicó a mirarlo. Sus ojos repasaron sin ningún pudor el rostro seguro, los hombros anchos, la cintura estrecha y las caderas sosteniendo la poderosa erección. Solo cuando sus ojos estuvieron llenos de aquella imagen puso sus dedos sobre los tirantes de su vestido y lo dejó caer al suelo. Kail ya no pudo contenerse más y la asió de la cintura para acercarla a su cuerpo. Los labios pasaron de la boca al cuello y de ahí, tras desabrochar su sostén y dejar los senos al aire, a sus pezones. Los lamió una y otra vez. De una forma ora suave, ora firme, con excitación, con urgencia, con dulzura y pasión hasta dejarlos brillantes y húmedos. 
 
    -Eres preciosa, mi amor. – dijo Kail. 
 
    Por la mente de Pamela pasó la idea de que por mucho que la amara la maldición no cedería. Él no estaba sublimado. Podía ofrecerle un amor humano…con todas las fallas de este tipo de amor. Pero era suficiente. Nadie la había amado. Realmente nadie lo había hecho hasta el punto de renunciar a la sublimación y eso le bastaba. 
 
    Kailla cogió en volandas y la dejó sobre la cama. 
 
    Terminó de quitarle la ropa interior y observó su pubis. Bajó la boca hasta él y la lamió provocando en ella sensaciones dormidas que anhelaban despertarse. La llevó al éxtasis y cuando un grito gutural y primitivo salió de su garganta, Kail dijo: 
 
    -Quiero tenerte ahora. 
 
    Ella asintió con la cabeza y tocó el miembro endurecido de Kail para colocarlo en la apertura de su cuerpo. 
 
    Kail fue empujando poco a poco mientras sus manos no paraban de acariciar las nalgas y los muslos femeninos.  Cada pequeño empujón la invadía un poco más y ella se sentía más poseída, más amada, más excitada. 
 
    Fue Pamela la que empezó a mover las caderas a un ritmo frenético. El camino hacia el placer había empezado desde que Kail la había besado y ahora lo quería todo, deseaba esa corriente eléctrica entre sus muslos, deseaba el orgasmo. 
 
    Kail tomó el control de la situación y la agarró de las nalgas para ayudarla en los movimientos. Pequeños gruñidos de placer salieron de su boca junto con frases demoledoras. 
 
    -Eres mía, Pam, mi mujer, mi loba… 
 
    El orgasmo se agarró en su vientre haciéndola gemir con locura, sin control, olvidándose del mundo que la rodeaba. Se sintió caliente, mojada, llena de líquidos y entonces miró la cara contraída de Kail. Su mandíbula apretada, sus músculos tensos y la firmeza de sus empujones. 
 
    El grito de ail al llegar al orgasmo la rodeó, se apoderó de ella como si en el mundo solo existieran ellos dos y lo que estaban haciendo en ese momento. Sintió los líquidos de Kail abrirse pasos entre su cuerpo y bendijo el peso de su cabeza sobre sus pechos al caer sobre ella abrazándola. 
 
    Y en esa postura los sorprendió la luna, meciéndolos en un dulce sopor, en una corriente elástica que los transportaba a algún lugar. 
 
    Tal vez era el sueño producido tras el momento de éxtasis. 
 
    Tal vez era algo más. 
 
    Al otro lado de la ciudad, en el barrio de Chelsea, también estaba ocurriendo algo… 
 
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
    Cuando el suelo empezó a temblar, Eveline y Kate pensaron que era un terremoto y se agarraron de las manos. 
 
    Kate acababa de escuchar la historia de Eveline sobre licántropos, hombres lobo y mujeres que se transformaban en el aire. No le había dado demasiado crédito pero si ese era el tributo que debía pagar para conservar a su amiga, haría como que lo creía todo a pies puntillas. 
 
    Sin embargo, el suelo se estaba moviendo bajo sus pies y aquello no era una fantasía. 
 
    -¿Son habituales los terremotos en Nueva York? – Preguntó la muchacha. 
 
    Era extraño que lo preguntara siendo nacida en el mismo estado pero Eveline comprendió sus dudas. 
 
    -Me temo que no, Kate, me temo que esto es algo más que un terremoto. 
 
    El dedo de Eveline señalaba la puerta de entrada a la vivienda. Por la ranura se colaba algo así como una cinta de aire de color rosa que se dirigía hacia ellas. 
 
    -¿Qué es eso? – Gritó Kate. 
 
    -No nos hará daño. 
 
    -He preguntado qué es. 
 
    -No lo sé. 
 
    Era la verdad. 
 
    Eveline no sabía qué era aquella espiral rosada pero sabía que tenía algo que ver con Pamela y Kail. Era mucha casualidad que justo después de contar su historia sucediera aquello en un lugar donde no eran habituales los movimientos sísmicos. 
 
    Fue un acto reflejo el que la hizo decir: 
 
    -Agarra mi mano, Kate, esa luz nos va a envolver. 
 
      
 
    *** 
 
    Fue una suave corriente cálida la que los envolvió. 
 
    Dormían abrazados y felices después de haber satisfecho sus deseos carnales. 
 
    Kail le había dicho muchas veces que la amaba. 
 
    Y después de todo, pensó Pamela, el amor humano no estaba tan mal con todas sus imperfecciones. La magia que te envolvía era igual en todas las razas, fueran humanas o sobrenaturales. El corazón se agitaba y se sentían las conocidas mariposas en el estómago. En realidad ella siempre había sabido que era el propio cerebro el que segregaba todas aquellas hormonas que te hacían sentir enamorada. El estómago y el corazón era realmente unas víctimas del cerebro. Si el corazón se agitaba era por la subida de las hormonas dispuestas siempre para la procreación, y si el estómago se resentía era porque esas mismas hormonas trataban de vaciar los intestinos lo más rápido posible por si había que ponerse manos a la obra en el arte de la conquista. Pero los humanos en su sabiduría que consistía en reducir lo complicado a simple en las cuestiones teóricas, lo resumían diciendo que alguien había tocado su corazón, alguien les había robado el corazón o alguien les había roto el corazón. No estaba mal. Era una frase que le gustaba. Y en toda su humanidad podía decir que Kail le había robado el corazón. 
 
    Si tenía que ser humana para tener a Kail…lo sería. 
 
    Y lo más maravilloso era que si Kail debía ser humano para tenerla a ella…¡también lo sería! 
 
    Solo fueron tres segundos los que Kail tardó en abrir los ojos, alargar la mano para poner algo sobre el cuerpo de Pamela y sobre su propio cuerpo y abrazarla dejándose envolver por la suave corriente que los estaba transportando a algún lugar. 
 
    -¿Qué está pasando, Kail? 
 
    -Se ha roto la maldición. 
 
    Pamela lo miró. 
 
    -¿Qué estás diciendo…por qué…? 
 
    No pudo terminar de preguntar, no pudo expresar ni una sola frase más…el rostro de Kail mostraba las pupilas oblicuas y dilatadas, el color de sus ojos amarilleaba en un tono dorado y sus fosas nasales aspiraban con deleite el aroma de Pamela… 
 
    ¡Se estaba sublimando con ella! 
 
    ¡Oh, dios, al fin estaba ocurriendo! 
 
    Era hermoso ver las transformaciones de su rostro mitad hombre mitad lobo, ver los ojos irradiando colores que no eran humanos, ver la fiereza y el calor todo a la vez, sentir las manos de Kail recorriendo su rostro como si tocara las líneas de una obra de arte.  
 
    Después, poco a poco, el rostro se normalizó, volvió a suavizar sus facciones y ante sí tuvo de nuevo al hombre. 
 
    -Sabía que te amaba antes de sublimarme – dijo Kail – pero no imaginaba que mi vida dejara de tener sentido si no es junto a la tuya. 
 
    Los labios de Kail buscaron los suyos y esta vez no fue un beso apasionado, fue el beso más dulce , más largo y más sabroso que Pamela había disfrutado en toda su vida. 
 
    -Ya basta, chicos, tenemos que hacer algo aquí…supongo. 
 
    La voz de Eveline les sacó de su ensoñación. 
 
    -Lamento interrumpir este bello momento pero supongo que si hemos llegado hasta aquí es por algo. 
 
    Dos metros más allá de Eveline estaba Kate con los ojos desorbitados. 
 
    -Lo siento…siento mucho lo que hice…no debí escribir aquel mensaje. – La vos de la muchacha sonaba arrepentida. – Fue mi mensaje el que provocó que se precipitaran las cosas. Lo siento, Pamela, no es cierto, Kail no intentó seducirme en ningún momento. Os pido perdón a los dos. 
 
    -Te perdono a ti y ahora creo que lo importante es que te perdones tu misma. Sea lo que sea lo que te motivara a hacer lo que hiciste, debo de entenderlo porque es un sentimiento humano. Sé lo que son los sentimientos humanos. Ellos fueron los que me convirtieron en loba en aquella discoteca. 
 
    Todos los allí presentes se estremecieron ante el suave temblor que se produjo sobre la verde hierba sobre la que estaban. 
 
    -Hay una presencia – dijo Kail mirando hacia arriba. – En lo alto de aquella colina alguien nos mira.  
 
    Pamela lo miró con ojos interrogantes. 
 
    -Tu madre. – Añadió Kail. – Ella nos está mirando desde lo alto de la colina donde hasta este momento yacía en una urna mientras dormía con el colgante donde se guardan sus poderes de valquiria. Vi un cuadro en casa de los Green. Esa noche en que vi el cuadro fue cuando lo supe todo sobre ti, cuando entendí porqué aún no me había sublimado contigo. 
 
    Pamela sonrió. 
 
    -Entonces es el momento de subir a la colina. 
 
    Kail extendió su mano. 
 
    Pamela se la recogió. 
 
    Comenzaron a ascender.  
 
      
 
    CAPÍTULO 20 
 
    La colina era una extensión de hierba húmeda y verde que llegaba hasta un círculo formado por piedras grandes y redondas. De la mano Pamela y Kail ascendían sin dificultas mientras que Kate y Eveline les seguían los pasos. Pamela y su enamorado podían escuchar las explicaciones que la muchacha le daba a la joven Kate que por más escéptica que se quisiera mostrar no podía negar que estaba subiendo a una colina y que había sido transportada allí por algo que no se podía explicar. 
 
    Al fin llegaron a la cima y la energía se concentró en un punto concreto; el punto medio exacto del círculo formado por las piedras.  
 
    -¿Crees que podremos pasar dentro? – Preguntó Kail 
 
    Pamela asintió con la cabeza. 
 
    No podía evitar tener una sonrisa en el rostro. 
 
    Olía a su madre…olía a la magia de su madre. 
 
    Dieron varios pasos y las piedras parecieron abrirse para que los cuatro pasaran dentro del círculo húmedo. 
 
    La brisa soplaba cargada de olores dulces y Pamela supo que estaba a salvo. 
 
    Daba igual que fuera una licántropa. Su madre estaba allí y, aunque cometió el error de hechizarla, jamás querría nada malo para ella. 
 
    Un luminoso círculo de luz se abrió paso justo enfrente de ellos. Los haces brillantes y de color plateado se fueron desvaneciendo hasta que ante sus ojos apareció una urna. En ella yacía el cuerpo dormido de la madre de Pamela. 
 
    Los destellos de su colgante llamaban la atención. 
 
    Se acercó despacio, alargó su mano y al tenerla cerca de la urna esta se abrió sola. 
 
    La madre se incorporó poco a poco. 
 
    Todos contuvieron la respiración. 
 
    -Perdóname – dijo la bella mujer de cabellos largos y rojizos que parecía tener el secreto de la eterna juventud. – Creí que te hacía un bien cuando te hechicé. Creí que merecías ser valquiria y no licántropa y quería para ti alguien que te pudiera entender y proteger. 
 
    -Supongo que debe ser algo parecido a cuando esperas a una hija hermosa y frágil y tienes un orco sin modales que se niega a depilarse. – Dijo Eveline. 
 
    La madre de Pamela sonrió al escucharla. 
 
    -Escuchando a tu amiga humana no cabe la menor duda de que conseguiste vencer la maldición mezclándote entre humanos. – Pamela respondió a la sonrisa. – Hija, no tengo demasiado tiempo, debo volver a mi mundo. – Subió las manos a su cuello. – Toma, es para ti. En esa piedra van encerrados todos mis poderes de valquiria. Sé que eres una licántropa por los cuatro costados pero sé que antes o después esa piedra será útil para ti o para alguien a quien tú ames. 
 
    -¿Por qué te tienes que ir ya? – Preguntó Pamela. – Quédate. Yo ya te he perdonado, sé que lo hiciste creyendo que sería bueno para mí , finalmente nada puede interponerse ante el amor porque el amor es la magia más poderosa que hay.  
 
    -Tú también me has enseñado cosas muy importantes; la aceptación, la magia del amor, el conocimiento de que no hay nada que se pueda hacer para interponerse a lo que realmente somos. Pero debo irme porque ya no pertenezco al mundo que habita entre los humanos y la magia. 
 
    Pamela tomó plena conciencia de aquellas palabras. 
 
    La estaba entendiendo. 
 
    Sabía que era lo que estaba diciendo. 
 
    -¿Cuándo ocurrió? 
 
    Su madre le acarició el rostro. 
 
    -No te aflijas, hija, ciento cincuenta años es más que de sobra para una valquiria sin poderes. Renaceré en otro cuerpo femenino y naceré con todos mis poderes. Sabré quién soy desde el momento en que llegue a la vida humana. No es un mal trato.  
 
    -¿Y yo? –Preguntó Pamela con tristeza. 
 
    -Tú vivirás muchos años más al lado de alguien que te cuidará con su propia vida. Y cada vez que desees verme solo tendrás que consultar a la piedra.  
 
    -¿Cómo… de qué manera? 
 
    La madre de Pamela juntó las manos y las puso bajo su barbilla. 
 
    -No temas la forma ni el procedimiento. Sabrás hacerlo cuando llegue el momento. 
 
    Pamela aún seguía con la piedra en sus manos. 
 
    -Cuando desaparezca – dijo – tocad la piedra y volveréis al mismo sitio desde el que habéis venido. 
 
    Los haces de luz fueron fortificándose en torno al cuerpo de la valquiria. 
 
    Como si fueran dos brazos tiernos la abrazaron y se convirtieron en dos líneas redondas y doradas. La imagen de la mujer se desvaneció entre las sombras doradas. 
 
    Pamela se giró con la piedra en la mano. 
 
    Extendió la plama y la dejó relucir durante unos segundos. 
 
    Los destellos rojos que emanaban de la piedra tocaron los pies de cada uno de los congregados. 
 
    -Adelante, tocad la piedra. 
 
    La primera en poner su mano fue Eveline, después Kate y, por último, Kail. 
 
    La conocida corriente cálida los envolvió de nuevo… 
 
      
 
    CAPÍTULO 21 
 
    El contorno de la luna acariciaba el cuerpo de Pamela que cayó sobre la explanada de pie. Kail a su lado le cogía la mano con firmeza. Detrás de ellos Kate y Eveline. 
 
    Los haces plateados que los envolvían se evaporaban lentamente. 
 
    -¿Dónde estamos ahora? – preguntó Eveline. 
 
    -En el campamento licántropo – dijo Kail que era capaz de ver a través de aquella bruma y de oler la presencia de otros likaes. 
 
    -Bienvenida, Pamela Jones, tu castigo ha sido cumplido – dijo Paul Green con Josephine y una decena de licántropos detrás de sí. – Este es el Consejo que te condenó a vivir entre humanos y este es el Consejo que ahora te perdona y te pide que sigas tu vida en nuestra sociedad. 
 
    -Quiero seguir viviendo entre humanos con Kail – dijo Pamela. – Con Kail y con mis dos amigas humanas, Eveline y Kate. 
 
    Josephine Green se acercó a las chicas. 
 
    -Una de ellas no es humana y la otra será convertida  - dijo mirando a su marido. 
 
    -Bien, no puedo decidirlo yo, ¿qué dice el resto del Consejo? 
 
    El grupo habló en susurros con Paul Green a la cabeza. Desde lejos las chicas y Kail podían ver como deliberaban. 
 
    -¿Qué ha querido decir con que no somos humanas? 
 
    -Eveline, dijo que una de vosotras no lo es y la otra será convertida.  
 
    -Yo soy humana – dijo Eveline. – A mí nunca me ha pasado algo que no fuera humana, mi vida es triste y humana. No puedo creer que no lo sea. 
 
    -Tampoco podías creer que Pamela fuera una mujer lobo y sin embargo me contaste la historia con todo tipo de detalles – dijo Kate. –Siempre supe que eras rara. 
 
    -Yo no soy rara – respondió Eveline ofendida. – Más rara eres tú. 
 
    -Chicas,nadie puede cambiar lo qué es. Es inútil que discutáis. ¿No habéis aprendido nada? Ni siquiera la madre de Pamela siendo una poderosa valquiria pudo cambiar su naturaleza con un hechizo. Seréis lo que tengáis que ser os guste o no. Olvidad el tema. Si estáis aquí es por algo. Nada es casual.  
 
    La voz de Paul Green se impuso entre todos. 
 
    -El Consejo ha decidido que puedes volver al mundo humano siempre y cuando protejas tu naturaleza y los humanos no sepan ni quiénes somos ni dónde estamos. 
 
    Las últimas palabras fueron las de Josephine que se acercó a Pamela y acarició sus cabellos. 
 
    -Jamás te juzgué, Pamela, sabía que detrás de tu comportamiento había algo profundo que te había herido. Ve y sé feliz junto a Kail. 
 
    Pamela miró a Kail. 
 
    Este la asió protectoramente de la cintura. 
 
    Y el sopor se apoderó de ellos. 
 
    CAPÍTULO 22 
 
    Dos semanas después… 
 
    -Seguro que la valquiria soy yo y a ti te convertirá un hombre lobo – dijo Eveline mientras se arreglaba el tocado que llevaría para el matrimonio de Pamela. 
 
    Kate movió la cabeza en sentido negativo. 
 
    -Deja de decir esas tonterías, Eveline, todavía creo que nos echaron algún alucinógeno y que lo hemos soñado todo. Kail y Pamela son dos personas normales y quisieron castigarnos, especialmente a mí por haber tratado de seducir a Kail. 
 
    -Ya, pero tenemos la piedra roja del colgante – dijo Eveline poniendo sus manos en jarras alrededor de la cintura. 
 
    -Si te vas a un bazar puedes encontrar todas las piedras que quieras. Algunas son más grandes y brillan más que la que trajo Pamela. 
 
    Kate se calló de golpe cuando vio a Kail sonriente apoyado en el quicio de la puerta. 
 
    -Así que un alucinógeno – Repitió. – Tu desconfianzaa hacia los licántropos te señalan claramente como una valquiria – bromeó Kail provocando las carcajadas de Eveline. 
 
    -No deberías estar aquí – dijo Eveline acercándose a él y colocando bien su clavel en la solapa. 
 
    -¿De quién ha sido la idea de ese clavel ¿ - Preguntó Kate . – Es una ridiculez. 
 
    -Pamela quiso que la boda fuera tradicional y humana, te aconsejo que reprimas esos ácidos comentarios si no quieres que se transforme y te muerda. 
 
    De nuevo la carcajada de Eveline reverberó entre las paredes. 
 
    -Kail, vete, no debes ver a la novia – dijo Eveline apoyando las manos sobre el pecho de Kail y empujándolo. 
 
    -Algún día llegará un macho likae al que no querrás echar , querida Eveline – dijo Kail risueño antes de irse. 
 
    Al girarse Eveline se encontró con la mirada subrepticia de Kate. 
 
    -Demasiada confianza ¿no te parece? 
 
    -No, no me parece. Estás celosa y yo no tengo la culpa de que te equivocaras con Kail. Es un buen tipo, Kate, y quiere a Pamela. No te mortifiques m´s. Algún día aparecerá alguien para ti. 
 
    -Y si no aparece me da igual – replicó Kate. 
 
    -No, no te da igual. Si te diera igual no te agriarías porque Pamela sea amada como la ama Kail. Será el día en que te de igual cuando encontrarás a ese alguien. 
 
    -Estoy de acuerdo – dijo Pamela que había estado escuchando la conversación desde el otro extremo de la habitación. - ¿Qué os parece? 
 
    Pamela llevaba el traje hasta los pies con una falda con cancán que le daba vuelo ribeteado en encajes de color crema, el escote ceñido y sin mangas mostraba la línea de sus senos y les daba brillo con los adornos en pequeños brillantes y circonitas y el cabello en un recogido alto dejaba escapar bucles dorados hasta los hombros y pequeños rizos alrededor de su rostro enmarcando su cara. 
 
    -¡Estás hermosa, Pam! 
 
    El padrino de boda entró en la sala. 
 
    -Estoy de acuerdo con la humana – dijo Paul Green. 
 
    Pamela tomó las manos que este le ofrecía. 
 
    -¿Quién nos iba a decir que terminarías siendo mi padrino de boda? – Dijo Pamela con una risa sofocada. 
 
    -Hubieras sido mi esposa de no haber estado hechizada pero me conformo con entregarte ahora a un buen hombre. – Paul inspiró el aire con profundidad antes de decir : - Pam, la vida da muchas vueltas. Te quiero, te quiero de verdad, sé que las cosas hubieran podido ser muy diferentes. Tal vez yo hubiera debido luchar por ti como ha luchado Kail, pero… 
 
    -Pero te cruzaste con Josephine y te sublimaste con ella – le interrumpió Pamela. – Paul, las cosas pasan por alguna razón. No estaba en mi destino que fueras tú, sino Kail. Todo lo que pasó, tenía que pasar para que él llegara a mi vida. No le demos más vueltas, tienes a tu lado a una mujer extraordinaria. 
 
    -De eso estoy seguro…¿preparada para llegar al altar? 
 
    Paul y Pamela llegaron a la capilla cogidos del brazo. 
 
    En el otro extremo de la alfombra roja y frente al altar estaban Josephine y Kail. 
 
    Caminaron lentamente. 
 
    -¿Puedes explicarme por qué has querido casarte en una capilla en lugar de escoger algo al aire libre? 
 
    La pregunta de Paul hizo reír a Pamela. 
 
    -Para joderos a todos los licántropos – respondió Pamela conteniendo la risa. 
 
    Era sabido por todo el mundo licántropo que los lobos se agobiaban en espacios cerrados y concurridos, necesitaban el aire libre sobre sus pelajes y si su forma era humana necesitaban el aire sobre su piel. Pamela pensó que era una buena forma de devolverles el castigo que le habían impuesto cuando en realidad su comportamiento era del todo normal teniendo en cuenta que estaba hechizada. 
 
    Kail extendió la mano para tomar la de Pamela. 
 
    Llegó el momento de los los votos. 
 
    -Mi parte favorita  - dijo Eveline secándose las lágrimas con un pañuelo. 
 
    -No tienes ni una sola lágrima, Eve – dijo Kate a la que sí le brillaban los ojos. 
 
    Eveline la envolvió con sus brazos. 
 
    Aquel día no era fácil para ella y había que comprender que hacía apenas un par de semanas que se había enterado de que el mundo sobrenatural y la magia existían y de que las mujeres se casaban… o sea… no todas eran abandonadas por el novio…  
 
    Eveline se arrepintió de sus propios pensamientos. Era imposible que Kate olvidara si a cada momento había algo que le recordaba la canallada que le había hecho su prometido. 
 
    Un rayo de sol se filtró por el entramado de colores de la vidriera poniendo sobre el cabello de Pamela una luz morada que le daba el aspecto de un ser angelical. 
 
    -Kail, te amo y me entrego a ti. Has sabido amarme aún cuando era imposible hacerlo. Te conformaste con el amor humano con tal de estar a mi lado y fue entonces cuando te sublimaste conmigo. Pero eso hubiera sido imposible si no hubieras decidido amarme igualmente. Gracias por este amor que me ha hecho recordar que la magia existe, porque no hay magia más poderosa que el amor que siento por ti. 
 
    Selló sus labios con un suave beso. 
 
    Kail se relamió los labios como si quisiera retener el sabor de Pamela. 
 
    -Te amo, me entrego a ti con fidelidad, amor, protección y pasión. Pamela – tomó sus manos con más fuerza y las acercó a su pecho – aunque hubiera tenido que vivir el resto de mi vida como un humano te hubiera amado porque desde que te vi no pude imaginarme la vida sin ti.  Seremos humanos y lobos, nos amaremos en todas las formas posibles en que nos podamos amar. Siempre cuidaré de ti. 
 
    La boca de Kail selló aquel juramento y  Pamela se sintió feliz y agradecida de haber encontrado su refugio en Kail. 
 
    Sobre ellos cayó una lluvia de pétalos rojos y rosas que Eveline y Kate habían preparado. 
 
    El sol, brillante y dorado, dio paso a la luna llena, redonda, plateada y nívea. 
 
    El roce de sus sombras acarició las sábanas mientras ellos dos se amaban. 
 
    -¿De verdad te hubieras conformado con ser humano? 
 
    -Me hubiera conformado con cualquier cosa que hubiera tenido que hacer para tenerte. ¿Y tú? 
 
    Pamela se acurrucó entre sus brazos. 
 
    -Humana, loba, hechizada o no, te hubiera amado siempre. 
 
      
 
    FIN 
 
      
 
    

  

 
   
    Pamela Jones 
 
    Kail y yo decidimos quedarnos a vivir entre humanos con la justificación de que ahora había dos humanas que conocían el mundo de los licántropos. Si bien Josephine había vaticinado que una de ellas no era realmente humana y que la otra sería convertida, aquella excusa fue motivo suficiente para que no se nos pusiera trabas. 
 
    En la siguiente luna quedé embarazada y di a luz a un hermoso likae de cabellos rubios como los míos y los profundos ojos azul cobalto de Kail. 
 
    En la celebración del acontecimiento en el mundo likae también estuvieron nuestras humanas; Kate y Eveline.  La segunda de las dos provocó estragos en cierta persona vinculada al mundo likae, pero eso es otra historia. 
 
    El mundo humano me parece emocionante. Es cierto que  lo dominan sus pasiones, que el torrente de hormonas que los recorre ante cualquier acontecimiento tomca el control de la situación. Josephine siempre dice que no son ellos, son sus hormonas las que dirigen el mundo humano. 
 
    Si en nuestro mundo fuera así jamás hubiera podido ser Josephine una de mis mentoras likae y a la misma vez una de mis mejores amigas. En cuanto a Paul, para mí nunca volvió a ser aquel Paul con el que me obsesioné, sino mi mentor, mi amigo y el esposo de mi mentora. Nunca más volvimos a hablar de lo que sucedió entre nosotros. Nunca más se mencionó que en algún momento habíamos estado a punto de pertenecernos. 
 
    Y respecto a Kail… 
 
    ¿Qué puedo decir del hombre más maravilloso de la tierra, del mundo humano y del mundo sobrenatural? 
 
    Él  y mi hijo son toda mi vida. 
 
      
 
    Kail 
 
    Conmigo ocurrió algo que fue investigado por el Consejo; fui el primer likae que se había sublimado dos veces en su vida. La primera vez fue con mi esposa Kaet cincuenta años atrás. Y la segunda vez con Pamela Jones. 
 
    Los likaes nos caracterizamos por encontrar compañera para toda la vida pero en mi caso tuve que sufrir a dolorosa experiencia de que mi esposa decidiera quitarse la vida y pensé que nunca más ocurriría. Pero con Pamela sentí algo especial la primera vez que la vi y, estoy seguro, si no hubiera estado hechizada me hubiera sublimado con ella desde el primer momento. 
 
    Aún no se ha llegado a una explicación racional de por qué ha ocurrido pero seguirán en ello y están convencidos de que tiene algo que ver con el mundo valquírico. 
 
    Espero no estar hechizado con Pamela pero si lo estoy bendito hechizo porque jamás había sentido algo tan grande por nadie. 
 
      
 
    Josephine. 
 
    Una vez me preguntaron si no sentía celos de Pamela Jones puesto que mi esposo se hubiera sublimado con ella de no haber estado hechizada por su madre para impedir que un likae fuera su compañero. 
 
    La respuesta es no, un rotundo no. 
 
    Probablemente si fuera humana la respuesta sería otra. Fui humana cuando conocí a Paul y siendo humana recibí el ataque en forma de loba de Pamela Jones, sin embargo, me convertí y pude llegar a entenderla, mucho más ahora que conozco toda la historia. 
 
    Las cosas siempre tienen un motivo…solo hay que buscar ese motivo y darle una solución. 
 
    Amo a Paul y Paul me ama a mí. 
 
    Y Pamela y Kail son unos de nuestros mejores amigos. 
 
      
 
    Eveline 
 
    Josephine Green nos miró a Kate y a mí y dijo que una de nosotras no era humana y que la otra sería convertida. 
 
    ¡Ojalá sea yo la convertida! 
 
    No reniego del mundo humano y sé que tendré que guardar silencio para que estos secretos de los sobrenatural no se conozcan pero espero ansiosa mi conversión. 
 
      
 
    Kate 
 
    Flipante …todo esto es flipante. 
 
    No tengo más que decir. 
 
    Hace apenas unos meses yo era una chica normal que vivía una vida normal …entre humanos…ahora sé que existen las brujas y los hombres lobos…y no me gusta. 
 
    Mi vida en el barrio me gustaba, salir a pasear bajo las copas de los árboles proyectando sus alargadas sombras, tomar el té en una terraza, entrar en un coffe y pedir nata, quejarme de que me aprietan las botas nuevas y criticar a mi compañera de trabajo… me gusta la vida humana. 
 
    De manera que espero que esa mujer de rizos negros que ahora es la mentora de Pamela se haya equivocado y ni seamos brujas ni mujeres lobo ni nada de nada. 
 
    

  

 
   
    Este libro es la tercera entrega de la Saga Aullar a la Luna. 
 
    Los títulos disponibles de la saga son: 
 
    La humana es del alfa: Josephine huye a Cornualles después de haber sido plantada en el altar por su novio. Pasear por las hermosas calles adoquinadas y mirar el verdor de las colinas es un bálsamo para su corazón herido. 
 
    Paul lleva toda su vida esperando a la mujer que le está destinada para liderar como esposa del Alfa, lo último que piensa cuando la ve es que la débil humana pueda ser la mujer de la media luna. 
 
    Sin embargo es mucho más que una humana…su mezcla de valquirias y licántropos hacen de ella un espécimen codiciado por el mundo sobrenatural. 
 
    Ella no sabe quién es y eso es aún más peligroso… 
 
    Y él…él la protegerá con su vida sencillamente porque le pertenece. 
 
    Fascinada por el Alfa: Cuando Caleb acude a la unión entre su gran amigo Paul y su esposa recién convertida en licántropa no podía imaginar que una preciosa valquiria lo miraría fijamente durante toda la noche para seducirlo. 
 
    Ella le encanta; es hermosa, tiene el cabello en fabulosos rizos rojizos y cara de muñeca. Solo hay un problema …es hermana de su amigo y entre likaes no se traicionan. 
 
    Dafne solo quiere dejar de ser virgen. 
 
    Cuando en la piedra de su oráculo ve su triste destino, decide que no se irá del mundo sobrenatural sin probar el amor de un likae. 
 
    ¿No dicen que cuando un likae te toma por compañera siempre te amará y te protegerá? 
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